
La vida del Quetzal 
en la historia del arte 
mesoamericano

Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse

Desde hace más de 2 500 años, el Quetzal Mesoamericano está presente en el arte 
y las culturas de Mesoamérica. Como símbolo de la vida y la fertilidad, esta ave y su 
plumaje fueron representados variadamente por los olmecas, los mayas y los aztecas. 
Hoy en día, el quetzal es una especie bandera de la conservación internacional y 
una especie característica de los bosques húmedos de montaña de Mesoamérica. 
Desgraciadamente, éstos están cada vez más amenazados. La historia cultural, la 
historia natural y la conservación se entrelazan de manera única en una de las aves 
más bellas del mundo. 

Ulrich Schulz, nacido en 1963 en Gotinga, 
Alemania, estudió biología y filosofía en 
Múnich, y un Doctorado en Weihenstephan. 
Ha participado en varios proyectos 
centroamericanos.. Desde 2001 es profesor de 
zoología, ciencia aplicada de la ecología animal 
y apicultura en la Hochschule für nachhaltige 
Entwicklung Eberswalde (Universidad 
de Desarrollo Sostenible de Eberswalde), 
Alemania. Ha realizado excursiones para 
investigar el Quetzal en Guatemala, Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá, así como estancias de 
estudio en el Instituto Ibero-Americano en 
Berlín. 

Ursula Thiemer-Sachse, nacida en 1941 
en Berlín, Alemania, estudió etnología e 
historia de la Edad Antigua en Berlín, y 
un Doctorado y habilitación en Rostock. 
Directora del Departamento de América 
Antigua en el Instituto Central de Historia 
Antigua y Arqueología de la Academia de 
Ciencias de la RDA (República Democrática 
Alemana). Profesora de Estudios de la América 
Precolombina en la Universidad Libre de 
Berlín de 1993 a 2006. 



La vida del Quetzal 
en la historia del arte 
mesoamericano

Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse

Desde hace más de 2 500 años, el Quetzal Mesoamericano está presente en el arte 
y las culturas de Mesoamérica. Como símbolo de la vida y la fertilidad, esta ave y su 
plumaje fueron representados variadamente por los olmecas, los mayas y los aztecas. 
Hoy en día, el quetzal es una especie bandera de la conservación internacional y 
una especie característica de los bosques húmedos de montaña de Mesoamérica. 
Desgraciadamente, éstos están cada vez más amenazados. La historia cultural, la 
historia natural y la conservación se entrelazan de manera única en una de las aves 
más bellas del mundo. 

Ulrich Schulz, nacido en 1963 en Gotinga, 
Alemania, estudió biología y filosofía en 
Múnich, y un Doctorado en Weihenstephan. 
Ha participado en varios proyectos 
centroamericanos.. Desde 2001 es profesor de 
zoología, ciencia aplicada de la ecología animal 
y apicultura en la Hochschule für nachhaltige 
Entwicklung Eberswalde (Universidad 
de Desarrollo Sostenible de Eberswalde), 
Alemania. Ha realizado excursiones para 
investigar el Quetzal en Guatemala, Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá, así como estancias de 
estudio en el Instituto Ibero-Americano en 
Berlín. 

Ursula Thiemer-Sachse, nacida en 1941 
en Berlín, Alemania, estudió etnología e 
historia de la Edad Antigua en Berlín, y 
un Doctorado y habilitación en Rostock. 
Directora del Departamento de América 
Antigua en el Instituto Central de Historia 
Antigua y Arqueología de la Academia de 
Ciencias de la RDA (República Democrática 
Alemana). Profesora de Estudios de la América 
Precolombina en la Universidad Libre de 
Berlín de 1993 a 2006. 



1ª Edición, 1ª impresión
1. Auflage, 1. Druck
© Editorial Idiomas, S.L. Unipersonal, 2021
© Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse, 2021
Depósito Legal: M-24297-2021
ISBN: 978-84-8141-119-5

Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de
los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las
leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier
medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento
informático, así como la distribución de ejemplares mediante
alquiler o préstamo públicos.

Das Werk und seine Teile sind urheberrechtlich geschützt.
Jede Verwertung in anderen als den gesetzlich zugelassenen
Fällen bedarf deshalb der vorherigen, schriftlichen Einwilligung
des Verlages.

Editoras/Verlegerinnen: Michaela Hueber, Sophie Caesar
Redacción/Redaktion: Claudia Avendaño
Transducciones/Übersetzungen: Claudia Avendaño, Isabel Kleinschroth, Félix Arias Schreiber
Ilustraciones/Illustrationen: U. Schulz, J. Schulz y U. Kern 
Maquetación/Lay-Out: Mariia Kryvokhyzhyna
Diseño cubierta/Umschlaggestaltung: Mariia Kryvokhyzhyna
Impresión/Druck: Javelcom Gráfica, S.L



La vida del Quetzal 
en la historia del arte 
mesoamericano 

Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse



Este libro sólo pudo realizarse gracias a la ayuda y el apoyo de muchos 

entusiastas. Como autor principal, primeramente agradezco a mi segunda 

autora, Ursula Thiemer-Sachse, por su asesoramiento profesional, por muchas 

fotografías importantes y por los textos centrales del capítulo dos. Igualmente 

importantes y dignas de elogio fueron las rigurosas traducciones y revisiones 

de Claudia Avendaño, Isabel Kleinschroth y Félix Arias Schreiber. Claudia 

Avendaño, además, realizó la corrección de manera sobresaliente. Tanto ella como 

Mariia Kryvokhyzhyna, quien se encargó de la maquetación de modo creativo y 

preciso, así como Sophie Caesar, de la editorial, dieron un sello decisivo a este 

libro. También me alegra mucho la favorable aprobación de la directora de la 

editorial, Michaela Hueber.

También agradezco a D. Unger y U. Kern por la fotografía y dibujo, y al 

equipo del Instituto Iberoamericano por facilitar las numerosas fuentes de su 

biblioteca. Asimismo doy gracias a mis hijos Jakob y Julius Schulz por sus dibujos 

y su paciencia cada vez que su padre empezaba con otro discurso sobre el Quetzal. 

Igualmente merecen mi más profundo agradecimiento todos quienes me 

apoyaron, aconsejaron e inspiraron en Guatemala, Costa Rica, Panamá, México y 

Nicaragua. En Guatemala, además de las familias Keckchí de Alta Verapaz, fueron 

sobre todo Claudia Avendaño, Knut Eisermann, David Unger y el personal del 

Proyecto Eco Quetzal.

Mi más sincero agradecimiento a todos ellos.

Ulrich Schulz

Agradecimientos



I  Introducción �����������������������������������������1
II El quetzal en el arte: explicaciones y ejemplos  ��������14

II.1 Ecología, cacería y plumas  ��������������������������14

II.2 El Quetzal como símbolo patrio en el escudo

y la moneda �����������������������������������������28

II.3 Referencias lingüísticas �����������������������������29

II.4 El color de las plumas  ������������������������������34

II.5 El abastecimiento de plumas de Quetzal para el arte

y el culto en México central. ����������������������������48

II.6 La representación de plumas y Quetzales ���������������54

III Posibles explicaciones biológicas de la importancia
del Quetzal en Mesoamérica ���������������������������80

III.1 Verde: el color sagrado �����������������������������80

III.2 Simbología de las plumas ornamentales de la cola

del Quetzal 84
III.3 La procedencia de las montañas sagradas  �������������88

III.4 El misterioso ave de los dioses  �����������������������92

IV Las amenazas sobre el Quetzal ���������������������100
V Importancia y protección del Quetzal ����������������110
Bibliografía ������������������������������������������114



Figura 1: Un macho de Quetzal Mesoamericano, 
Pharomachrus mocinno de la Llave, 1832 (dibujo 
por J. Schulz y M.Kryvokhyzhyna). 
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Los animales juegan un rol muy importante en la historia 
del arte de Mesoamérica debido a que son considerados 
„seres trascendentales, dotados de fuerzas singulares“ (Seler 
1909: 455). En este sentido, un representante muy conocido 
del mundo animal es el Quetzal Mesoamericano (nombre 
científico: Pharomachrus mocinno), o más bien los machos de esta 
ave, con sus largas plumas ornamentales que se prolongan más 

I  Introducción

Figura 2: Quetzal Mesoamericano macho en pleno vuelo mostrando los atributos 
típicos de los Quetzales según las representaciones artísticas hechas en Mesoamérica 
(véase las flechas):  1. copete de plumas sobre la cabeza; 2.  plumas ornamentales 
alargadas en la cola (foto por O. Prosicky/Shutterstock.com).
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Figura 3: Quetzal Mesoamericano macho sentado en una rama, mostrando los 
atributos típicos (véase las flechas) de la especie (foto por O. Prosicky/Shutterstock.
com).  
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allá de la cola (figura 1), sus plumas tornasoladas en verde y 
rojo (figs. 1-3), y su espectacular vuelo de cortejo sobre el dosel 
del bosque de montaña mesoamericano1.

Tanto el Quetzal Mesoamericano como sus largas plumas 
ornamentales que lo caracterizan, tuvieron un profundo 
significado simbólico y religioso en la región mesoamericana 
(Aguilera 1985: 47; Aguilera 2001: 230; Sharpe 2014: 325). 
Sánchez Vásquez escribe:  “El hombre mesoamericano 
ubicó en cada uno de los rumbos del universo una de las 
‘aves fantásticas’ de su cosmovisión: en el oriente y el centro, 
quetzaltótotl (Quetzal), símbolo de lo sagrado, lo bello y lo 
precioso, representación de la nobleza, de la riqueza, de la 
fundación, del linaje y del señorío, así como de la renovación 
de la naturaleza, especialmente la vegetal...” (Sánchez Vásquez 
2009: 179). 

Es por ello que en toda la región cultural de Mesoamérica 
puede encontrarse un sorprendente número de representaciones 
del Quetzal en los códices, en pinturas murales, en piezas de 
cerámica y grabadas en piedra. “El Quetzal forma parte del 
repertorio iconográfico de las civilizaciones mesoamericanas” 

1 Existen cinco especies diferentes de quetzales (género Pharomachrus) en el mundo y se 

encuentran únicamente en el continente americano (Johnsgard 2000: 47). Mesoamérica designa 

la región desde el sur de México hasta Panamá y el Quetzal Mesoamericano (Pharomachrus 

mocinno) existe solamente en ella (desde el oeste de Oaxaca y Chiapas hasta el oeste de 

Panamá). Quetzal es su nombre popular en esta región y es el que usaremos en este trabajo.
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Figura 4: Ubicación de los sitios arqueológicos de las culturas 
mesoamericanas según Pasztory (1983: lámina 4) y Köhler (1990: 3), 
culturas en las cuales se encuentran representaciones del Quetzal o sus 
plumas (como se describe en esta publicación); y zonas de distribución 
de las dos subespecies del Quetzal Mesoamericano (Pharomachrus 
mocinno) en Mesoamérica según Schulz & Eisermann (2017: 288), 
donde se usan estas abreviaturas para indicar las subespecies: Q P.m.m.  
= Pharomachrus mocinno mocinno y Q P.m.c. = Pharomachrus mocinno 
costaricensis. Mapa por M. Zeidler.
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Tabla 1: Períodos y culturas de Mesoamérica en las que se realizaron 
representaciones del Quetzal o sus plumas.

Período Región Cultura Representación 
del Quetzal o 
sus plumas en 
las figuras de 
la publicación

Posclásico 
tardio

México central

Oaxaca

Azteca

Mixteca

6, 10d, 10f, 21, 
22, 24, 28, 37, 39

7, 10e, 20, 23, 69
Posclásico 
temprano

Sudeste de 
Mesoamérica

Mayas de 
Yucatán 

(Chichén Itzá)

36, 59, 60, 77, 
78, 81a

Clásico 
Tardío

México central Cacaxtla/
Xochicalco

10c, 11, 48, 55, 
56, 57, 75, 48

Clásico Sudeste de 
Mesoamérica

Clásico Maya 8, 9, 10a, 12, 40, 
41, 42, 43, 44, 
45, 58, 63, 70, 

71, 74
Clásico 

Temprano
México central Teotihuacán 10b, 19, 29, 30, 

31, 32, 33, 34, 
35, 46, 47, 68

Preclásico Región del Golfo Olmeca 53, 54

1500 d.C.

200 d.C.
a.C.

1500 a.C.
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Figura 5: Quetzal Mesoamericano macho mostrando copete de plumas sobre la 
cabeza (foto de Lopez Bruni /Shutterstock.com).
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Figura 6: Representación del Quetzal 
por los aztecas/mexicas (tomada del 
Códice Vaticano A 3773 ó Códice 
Ríos, 17) con ambas características 
típicas que se observan en iconografías:  
1) copete de plumas y 2) plumas 
ornamentales alargadas en la cola 
(véase las flechas). El pico del Quetzal 
era representado a menudo de manera 
irreal, con forma de pico de guacamaya 
o de ave de presa (diseño por U. Schulz 
adaptado de gráficas por Tozzer & 
Allen 1910: lám. 24).

Figura 8: Representación del Quetzal por los mayas 
(tomada del Códice Madrid o Códice Trocortesiano, 
36, b) con ambas características típicas que se 
observan en iconografías:  1) copete de plumas y 2) 
plumas ornamentales alargadas en la cola (véase las 
flechas; diseño por U. Schulz adaptado de gráficas 
por Tozzer & Allen 1910: lám. 24).

Figura 7: Representación del Quetzal 
por los mixtecas (tomada del Códice 
Nuttall, 33, b) con ambas características 
típicas que se observan en iconografías:  
1) copete de plumas y 2) plumas 
ornamentales alargadas en la cola (véase 
las flechas; diseño por U. Schulz adaptado 
de gráficas por Tozzer & Allen 1910: lám. 
24 y Aguilera 2001: 225).
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(Solís & Velasco Alonso 2007: 241).
El Quetzal no fue representado solamente por las culturas 

dentro del área de su distribución, sino también por las culturas 
ubicadas en los distantes y áridos altiplanos de México central 
(fig. 4). 

Ciertamente, las imágenes del Quetzal no sólo se observan 
en un amplio espacio territorial, sino también en un amplio 

Figura 9: Representación maya del Quetzal (a la izquierda) y de la guacamaya (a 
la derecha), posados sobre los hombros de la divinidad de la luna (Códice Dresde, 
16c). Las guacamayas son representadas con un anillo alrededor del ojo, sin copete 
de plumas, o sin plumas ornamentales alargadas y ondeadas en la cola (diseño por 
U. Schulz adaptado de los modelos en Seler 1909: 555, Grube 2012: 100, Coe & 
van Stone 2005: 154).
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tiempo que inicia en el período Preclásico (Olmecas), pasa 
por el Clásico (entre los Mayas, por ejemplo) y llega hasta el 
Postclásico (entre los Aztecas, por ejemplo). Véase tabla 1. 

 A continuación se presentarán, en su variedad y fuerza 
expresiva, muchos de los testimonios que nos han quedado del 
Quetzal. Los testimonios a los que nos referimos, recopilados de 
las fuentes más diversas, han sido cuidadosamente clasificados 
e interpretados. Su diversidad y variaciones no son motivo 
de asombro, si se advierte que las imágenes corresponden a 
un período de desarrollo cultural de aproximadamente 3000 
años. A pesar de las variaciones, las representaciones del ave 
tienen características iconográficas comunes que ya han sido 
antes objeto de descripción por Stempell (1908: 729), Seler 
(1909: 564), Tozzer y Allen (1910: lám. 24) y Sharpe (2014: 
321), entre otros.

En las tres figuras que mostramos a continuación se ven 
algunos ejemplos provenientes respectivamente de los aztecas/
mexicas (fig. 6), de los mixtecas (fig. 7) y de los mayas (fig. 8). 

Conforme a las figuras, la representación del Quetzal 
sobresale fundamentalmente por el copete de plumas en 
la cabeza y las onduladas plumas ornamentales en la cola 
(figs. 6, 7 y 8). Los modelos reflejan además bastante bien las 
características biológicas del Quetzal macho que habita en los 
bosques nubosos de América central (figs. 1, 2, 3, 16, 38, 72, 
83 y 89). 

En las representaciones a color del arte mesoamericano se 
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Figura 10: Cabeza de Quetzal Mesoamericano con diferentes representaciones en 
Mesoamérica:  a) del período maya Clásico Tardío (Tikal, Dintel 1 en el Templo 3), 
b) de la cultura de Teotihuacán, con plumas alargadas en la cabeza, c) del período 
Clásico, Cacaxtla, d) del Postclásico en México central (Códice Borgia, p. 55), e) 
del Postclásico Tardío (Mixteca, Códice Nuttall, p. 9), y f) de la civilización azteca 
(Sahagún 1956 [1559] ). Diseño por U. Schulz adaptado de Taube 2000: 304.

Figura 11: Quetzal Mesoamericano 
representado en una pintura mural en 
Cacaxtla, aproximadamente siglo VIII 
(véase la fig. 57; parte de la fig. 75; diseño 
por U. Schulz adaptado de los modelos en 
Piña Chan 1998, p. 49).

a b c

d e f
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advierte con frecuencia una coloración verde oscura en las 
plumas dorsales, ornamentales (plumas caudales) y en el torso 
de los Quetzales, así como una coloración rojo-rubí en las 
plumas del vientre del ave (Sharpe 2014: 325). Sin embargo, 
la representación del pico y de las garras difiere con frecuencia 
de cómo son en realidad. Aunque a menudo el pico y las garras 
aparecen ilustrados de forma similar a los de las águilas o 
incluso de las guacamayas (véase las figs. 6, 7, 8, 23, 50, 51, 64, 
67, 68 y 69), resulta evidente que se trata del Quetzal debido 
a los atributos del copete y las plumas cobertoras de la cola 
considerablemente alargadas. 

Son estos detalles, precisamente, los que distinguen al 
Quetzal en los diseños habituales de otras especies de aves 
con significado mitológico que son también representadas 
frecuentemente, como por ejemplo guacamayas, colibríes, 
pavos, garzas, cuervos, águilas y búhos. Tanto las guacamayas 
(varias especies del género Ara) como el Quetzal (como se 
ilustra en la fig. 9) se caracterizan por tener la piel desnuda 
alrededor del ojo o porque el ojo está rodeado por una zona 
redonda y transversalmente rayada (Stempell 1908: 722; Seler 

Figura 12: Quetzal intensamente estilizado, 
reducido a plumas ornamentales (diseño 
por U. Schulz adaptado de los modelos en 
Tozzer & Allen 1910, lám. 24 del Códice 
Dresde, 20c).
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1909: 555). 

Es importante remarcar esta última observación, ya que 
para un observador contemporáneo algunas representaciones 
del Quetzal recuerdan a las cacatúas, aves que también tienen 
un copete de plumas sobre la cabeza. Sin embargo éstas aves, 
relacionadas cercanamente a los loros y guacamayas, habitan 
en Australia, Filipinas y otras islas, y no fueron conocidas por 
las culturas de Mesoamérica. En las figuras 10a - 10f  pueden 
observarse seis cabezas de Quetzales según la compilación de 
Karl Taube (2000: 304). 

Éstas representaciones abarcan el tiempo desde la cultura 
de Teotihuacán en el período Clásico Temprano hasta los 
aztecas en el Postclásico; y espacialmente se encuentran desde 
México central (Códice Borgia) hasta el territorio maya (figs. 
4 y 5). A pesar de su amplia variedad de formas, todas las 
cabezas de Quetzal tienen en común la marcada estilización 
del copete de plumas. El segundo atributo, las típicas plumas 
ornamentales de la cola, presenta poca alteración. Las plumas 
caudales se destacan por su longitud y su forma curvada (fig. 
9 a la izquierda). En otros casos se añade además una línea 
central en estas plumas, representando el raquis o eje de la 
pluma (fig. 11). 

Las plumas de la cola pueden observarse en innumerables 
obras del arte de Mesoamérica, tal como se muestra a 
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continuación en este trabajo. Incluso desprendidas del cuerpo 
del ave, sus plumas resaltan como símbolo de gran valor y 
como distintivo de dignidad (figs. 12, 21, 40 – 45, 54, 71 y 80).

En las siguientes secciones de este trabajo se presentan 
muchas representaciones del Quetzal - aunque ciertamente 
no todas - de distintas fuentes y obras artísticas, y se discuten 
tanto desde la perspectiva de la ciencia de las culturas 
precolombinas, como de la perspectiva de la biología. En el 
capítulo III procuraremos ofrecer al lector diferentes enfoques 
sobre la enorme importancia que adquirió el Quetzal en la 
historia cultural de Mesoamérica, así como algunas nuevas 
interpretaciones que podrían explicarla. En los capítulos 
IV y V discutiremos sobre las amenazas actuales sobre el 
Quetzal Mesoamericano y algunas estrategias clave para 
su sobrevivencia en los bosques de la limitada región donde 
habita.
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II.1 Ecología, cacería y plumas 
 
El Quetzal Mesoamericano ha sido y es ampliamente 

conocido entre las personas que comparten su hábitat en los 
bosques nublados de Chiapas, México y de Guatemala hasta 
Panamá (Forshaw 2009: 143). Estos bosques destacan por la alta 
humedad del aire, los helechos (fig. 13) y los árboles cubiertos 

II  El quetzal en el arte:
explicaciones y ejemplos 

Figura 13: Biotopo típico del Quetzal Mesoamericano: Los bosques nublados en 
Mesoamérica, con helechos, árboles de aguacatillo (familia Lauraceae) y diversas 
plantas epífitas. Bosque nublado en Guatemala, arriba de 2000 metros sobre el nivel 
del mar (foto por U. Schulz).
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con abundantes plantas epífitas (tal como se observa en la fig. 
14). El Quetzal Mesoamericano es llamado Kuk ó Q’uq’ en los 
algunos idiomas mayas (con diversas variantes fonéticas según 
cada idioma) y Quetzaltototl en náhuatl.

El vuelo del Quetzal macho debe haber llamado prontamente 

Figura 14: Árbol típico del bosque nublado con abundantes plantas epífitas y frutos 
silvestres, en un biotopo típico del Quetzal Mesoamericano (dibujo por U. Kern).
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la atención de campesinos y cazadores, y también despertado 
la codicia de quienes pertenecían a la nobleza de las sociedades 
autóctonas. Esto debido a  que en su vuelo despliega tras sí 
las plumas ornamentales verdes iridiscentes de la cola (cuatro 
plumas cobertoras superiores de la cola) que alcanzan un 
sorprendente largo de hasta 100 centímetros (como se ve en las 
figs. 1, 2, 3 y 72).  

El Quetzal fue objeto de cacería debido a las plumas 
ornamentales de su cola, lo que sucedió desde varios siglos 
antes que los conquistadores europeos se internaran en los 
territorios de su hábitat.

El Quetzal incuba en cavidades de árboles podridos (figs. 

Figura 15: El Quetzal Mesoamericano anida en cavidades en troncos podridos 
de árboles. Aquí se presentan tres ejemplos en: a) Guatemala (Sierra Yalijux),  b) 
Panamá (Parque Internacional La Amistad), y c) Costa Rica (Monteverde). Fotos por 
U. Schulz.

a cb
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15, 16), que son ampliadas conjuntamente por los machos y las 
hembras (Skutch 1983: 154) (fig. 17). También ambos sexos se 
turnan durante la incubación.

La nidada del Quetzal Mesoamericano se conforma de 
dos huevos; los polluelos son alimentados primeramente con 
insectos y más adelante con los frutos preferidos de los pájaros 
adultos (fig. 16; Wheelwright 1983: 297). Tanto las especies de 
los árboles que dan los frutos - sobre todo aguacatillo (familia 
Lauraceae) como los árboles podridos donde anidan, crecen en 
los siempre húmedos bosques de las partes altas de las montañas. 
Muchos de estos bosques sufren una gran deforestación desde 

Figura 16: Quetzal Mesoamericano macho en el interior de una cavidad de 
anidación, sosteniendo un fruto en el pico y con las plumas ornamentales dobladas 
hacia arriba (foto por D. Unger).
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hace décadas, por lo que la población de Quetzales también ha 
disminuido (BirdLife International 2021). 

Es de suponer que el Quetzal fue primeramente cazado con 
cerbatanas (véase figs. 18 y 20), de modo que sus plumas no se 
ensuciaran ni se estropearan por una herida sangrante, lo cual 
hubiera sucedido si lo hubieran cazado con arco y flecha, por 
ejemplo. Hay que recordar que la cerbatana fue utilizada por 
los mayas en los bosques de montaña de Guatemala, incluso 
hasta bien entrado el siglo XX (fig. 18). Los mayas deben haber 

Figura 17: La hembra del Quetzal Mesoamericano no presenta un copete en la 
cabeza ni plumas ornamentales alargadas en la cola (foto por O. Prosicky/
Shutterstock.com).
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sacado ventaja durante la cacería del hecho que el Quetzal 
macho debía retornar a la cavidad de anidación (véase también 
la fig. 16).

Anne Labastille Bowes (1969: 148) nos relata que un joven 
portando una cerbatana y unas bolitas de barro le ofreció 
la piel de un Quetzal a cambio de dos dólares (fig. 18). En 

Figura 18: Cazador en bosques, que a veces 
captura Quetzales, portando una cerbatana 
en el siglo XX (dibujo por M. Kryvokhyzhyna 
adaptado de la foto por LaBastille Bowes 
1969: 148).

Figura 19: Escena de cacería 
del Quetzal Mesomericano con 
cerbatana; representación hecha en 
recipiente de barro de Teotihuacán:  
La interpretación corresponde a 
Lehmann 1974, p. 498 (dibujo por U. 
Schulz adaptado de Linné 2003: 89, 
fig. 175). La pieza original tiene una 
altura aproximada de 11 cm y forma 
parte de la colección del Musée de 
l’Homme, Paris; No. 82.17,72.
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un recipiente de cerámica, una vasija de tres pies de la fase 
Xolalpan (de los años 350 al 550 de nuestra era) de la cultura 
mexicana central de Teotihuacán, aparece una representación 
en bajorrelieve que muestra una escena similar (fig. 19).

La representación en la figura 19 ha sido interpretada por 
Walter Lehmann (1974: 498) como la cacería del Quetzal con 
cerbatana y municiones de barro. Al lado izquierdo figuraría 
un Quetzal sentado, mientras que en la parte superior se 
verían las plumas ornamentales de la cola de otro Quetzal. 
Debido a que en esta representación el supuesto cazador no 
ha hecho todavía uso de la cerbatana para lanzar la bola de 
barro, podría tratarse también de un campesino cosechando 
los frutos del cacao y provocando la caída de los frutos de la 
parte alta de los árboles tirándoles las municiones de barro. 
Las interpretaciones de la escena representada difieren, por lo 
tanto, considerablemente. 

Es dudoso que el artista que pintó la representación en 
el primer milenio de nuestra era, y que probablemente se 

Figura 20: Mixteco con cerbatana en 
el Códice Bodley, lám. 38 (dibujo por 
U. Schulz adaptado de Jansen & Pérez 
Jiménez 2005, p. 93). 



 Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse

21 

Figura 21: Diferentes tipos de ornamentos 
para la cabeza, con plumas de Quetzal 
Mesoamericano: a) Quetzalquatla-
moyavalli, b) Quetzaltzitzimitl, c) y d) 
Quetzalquaquauitl, e) Quetzaltlapilloni, 
f) Quetzalpatzactli. Dibujos por U. 
Schulz: a), b), c) adaptados de Sahagún 
(1956 [1559]: Primeros memoriales, cap. 
IV, Cosas Humanas, §8 (A) Insignias de 
los Señores); d) según el Códice Lienzo 
de Tlaxcala, fol. 66; e) según el Códice 
Mendoza, fol. 65; f)  segun Matrícula de 
Tributos (véase fig. 39).

a b c

e

f

d

f
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encontraba a cientos de kilómetros de un Quetzal, conociera 
suficiente sobre esta ave y su hábitat. Aunque el ave que figura 
en la cerámica fuera un Quetzal Mesoamericano debido 
fundamentalmente a que las plumas ornamentales se muestran 
bastante curvadas, es confuso que éste se muestra sentado 
sobre un árbol de cacao. Es confuso porque el Quetzal y el 
cacao pertenecen a hábitats que se encuentran a más de 500 

Figura 22: “El Penacho del México antiguo”:  Ornamento azteca de plumas para la 
cabeza con más de 450 plumas ornamentales de Quetzal Mesoamericano (Moreno 
Guzmán & Korn 2012: 64). Para disponer de esta cantidad de plumas debieron 
haber sido capturados por lo menos 225 Quetzales machos (Schulz 2018: 89). El 
original se encuentra en el Museo de Etnología de Viena (foto por E. Thiem).
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metros de altitud de diferencia: a mayor altitud se ubica el 
ambiente natural del ave, el bosque nublado en la  montaña 
fría y húmeda; y a menor altitud se ubica el hábitat del árbol, 
la también húmeda pero más bien cálida selva.

Lo importante al crear la escena ha sido evidentemente 
representar el beneficio que se ha obtenido de la caza, lo que 
tiene mayor valor: El ave tan codiciada por sus plumas, y/o el 

Figura 23: Probable captura y desplume 
de un Quetzal, representado en el Códice 
Nuttall (manuscrito gráfico de los mixtecos, 
supuestamente del siglo XIV; lám. 71, p. 32/2). 
También vemos el símbolo típico de un cerro 
en dicho códice y según Hermann Lejarazu 
(2007: 75) este cerro es llamado „Cerro de 
los Cazadores de Quetzales“ (dibujo por U. 
Schulz adaptado de Hermann Lejarazu 2007: 
75).

Figura 24: Captura de un 
Quetzal y reunión de plumas 
en un manojo (a la derecha); 
y comerciantes viajeros (a 
la izquierda), (llamados 
“Pochteca”). Representación 
en Sahagún 1956 [1559], 
hecha para el informe sobre 
los Pochtecas y sus actividades 
en Tzinacantán (dibujo por U. 
Schulz adaptado de la fig. 18 
en Dibble & Anderson 1959).
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árbol de cacao por sus apreciados frutos. 
Dependiendo de las circunstancias, al ave solo se le despojaba 

de las plumas de la cola (adormeciéndolo con un tapón de 
algodón y dejándolo luego en libertad) o se le mataba lanzándole 
bolas o proyectiles de madera o de barro. En cualquiera de los 
casos, esta cacería siempre fue una intervención en la sensible 
población del Quetzal. Incluso simplemente los cálculos 
aproximados ya indican la cantidad de Quetzales machos que 
debieron ser capturados para pagar tributo a los aztecas en 
forma de plumas de Quetzal, así como para la confección de 
las lujosas vestimentas hechas con las plumas del ave (fig. 21 y 
tab. 1; Schulz 2013: 277; Schulz 2018: 90). 

Tan solo para elaborar un ornamento para la cabeza, como 
el original que se exhibe en el Museo de Etnología de Vienna 
(Weltmuseum Wien; véase la fig. 22), deben haberse capturado 
más de 225 Quetzales machos adultos con plimas mas de 50 
cm (Schulz 2018: 89).

Una representación extraída del Códice Nuttall muestra 
un Quetzal cogido por las plumas ornamentales de la cola, 
probablemente con el propósito de arrancárselas (fig. 23).

Un pasaje extraordinario se encuentra entre los relatos del 
siglo XVI hechos por los informantes de habla náhuatl del 
misionero español Bernardino de Sahagún. Este pasaje relata 
los intentos de los comerciantes de México central durante el 
siglo XV, es decir en la época precolonial, de ingresar a las 
regiones de la costa sur de la actual Guatemala en el Océano 
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Pacífico camuflados como si no fueran aztecas/mexicas, con el 
objeto de explotar y usurpar las riquezas ahí existentes (fig. 24). 

En dicho texto se lee: “auh in ompa Tzinacantlan ye ompa 
im mochiua in apoçonalli yuan y uel huicc quetzali, y pampa 
ca uel oncan in temoyan in isquichtin quetzaltotome yuan 
xiuhtotome yuan chalchiuhtotome […] in oncan quialqua 
yehuatl in itzamatl ytlaaquillo.“ [En Tzinacantlan se obtienen 
ópalos así como las muy apreciadas y bellas finas plumas de 
quetzal. Y es que ahí precisamente se encuentran en las laderas 
de los montes cantidades de pájaros quetzales, pájaros azulejos 
y pájaros verde turquesa que bajan (de los montes) durante 
la época de las tormentas para alimentarse de los frutos de 
los robles, [...],  pero los verdaderos pájaros turquesa y verde 
esmeralda se alimentan en ese lugar de los frutos de los árboles 
con higos color obsidiana 2] (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 
1952: 192-193; véase Tschohl 1998: 258).3  

Debido a su singularidad y aspecto, el Quetzal 

2 Traducido del texto original en alemán. El americanista alemán Leonhard Schultze Jena 

fue uno de los primeros científicos que trabajó con los textos originales en náhuatl, algunos 

de los cuales no tenían traducción al español en aquel entonces, y los tradujo al alemán (cf. 

presentación de la traducción en Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 2).

3 Texto original en alemán: „In Tzinacantlan nun werden Opale gewonnen und schön 

fein-fiedrige Quetzalfedern. Denn gerade dort gibt es an den Abhängen des Gebirges in 

Mengen Quetzalvögel und Türkisvögel und Grünedelstein-Vögel, wenn sie in der Jahreszeit 

der Gewitter (vom Gebirge) herabkommen, um die Früchte der Eichbäume zu fressen, […] 

aber die eigentlichen Türkis- und Edelsteinvögel fressen dort die Früchte des Obsidian-Feigen-

baums.“
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Mesoamericano fue considerado como un ente mitológico 
desde tiempos muy antiguos. Esto es expresado, por ejemplo, 
en una creencia que estuvo muy difundida durante el siglo 
XIX y ha sido documentada en los libros de viajes de la época:  
[Los pájaros quetzales fueron  antaño la insignia de los reyes 
de Quiché y se les consideró los más bellos animales entre los 
de vuelo; estaban tan orgullosos de su cola que hicieron sus 
nidos con dos orificios, uno de ingreso y otro de salida. A través 
de éstos podían entrar y salir volando repetidamente sin tener 
que girar; antaño, el uso de las plumas con fines decorativos 
fue permitido tan solo en la corte del rey]4  (Stephens 1969 
[1839-40]: 406-407).

Dicho comportamiento es atribuido al Quetzal macho, cuyas 

4 Texto original en alemán: “…die Quetzalvögel waren einst das Insignium der Könige 

von Quiché gewesen, galten als die schönsten Tiere der Luft und waren so stolz auf ihren 

Schwanz, daß sie ihre Nester mit zwei Öffnungen bauten, durch die sie hinein- und wieder 

hinausfliegen konnten, ohne sich darin erst umdrehen zu müssen; einst durften ihre Federn zu 

Dekorationszwecken nur am Hof des Königs verwendet werden“

Figura 25: Escudo nacional de la 
República de Guatemala sobre 
lámina de bronce en el área de 
entrada al Palacio Presidencial en la 
ciudad de Guatemala (foto por U. 
Thiemer-Sachse).
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prolongadas plumas ornamentales de la cola llevaron sin duda 
a tales creencias - hasta hoy muy difundidas regionalmente -, 
pero la realidad es otra. Al observar la incubación se comprueba 
que en las cavidades de nido hay una sola entrada, y que el 
Quetzal macho se enrosca tan hábilmente en la cavidad que 
las plumas ornamentales de la cola sobresalen curvadas por la 
entrada (fig. 16).

Figura 26: Billetes de la moneda quetzal de Guatemala con representaciones del 
Quetzal Mesoamericano macho (foto por L. Feldenz).
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II.2 El Quetzal como símbolo patrio en el escudo y 
la moneda

El Quetzal Mesoamericano es uno de los símbolos de la 
independencia que Centroamérica alcanzó en 1821 de la 
potencia colonial de España, cuando Guatemala era la capital. 
Su imagen fue, desde entonces, incorporada al escudo nacional 
guatemalteco (fig. 25) como símbolo patrio. 

Relacionada a este simbolismo, existe la creencia que no es 
posible mantener esta ave en cautivero por mucho tiempo y que 
han fracasado los intentos de hacerlo, tal como sucedió en un 
aviario en el Palacio Presidencial de la capital de Guatemala. 

La dificultad para conservar al Quetzal Mesoamericano 
en cautiverio, como se ha comprobado en parques zoológicos 
donde generalmente ha muerto tras una breve estancia, está 
estrechamente vinculado a que el Quetzal tiene una dieta muy 
especializada y que para sobrevivir depende de los frutos de 
especies de árboles que crecen solamente en su hábitat natural 
(Wagner 1955: 87). Además, el Quetzal está acostumbrado a 
alimentarse volando libremente entre las ramas de los árboles, 
y no a ser alimentado en bandejas de comida.5 

La palabra “Quetzal“ está hoy en día en boca de todos los 

5 Sin embargo, ya se ha logrado mantener y reproducir quetzales en cautivero (Johnsgard 

2000: 56), en ZooMAT en Chiapas, México, por ejemplo (EFE Noticias, 18 de mayo de 2018).
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guatemaltecos, porque además de la importancia del ave en 
el escudo nacional, tal es la denominación de la moneda del 
país y es mencionada hasta en las más pequeñas transacciones 
monetarias. Los billetes que se reproducen en papel moneda 
tienen la figura de un Quetzal Mesoamericano macho en pleno 
vuelo, entre otras imágenes representativas de la historia y de 
la cultura Maya prehispánica (fig. 26). 

Su pecho rojo y sus verdes plumas ornamentales de la cola 
son fácilmente reconocibles y resultan por ello muy familiares a 
todos los guatemaltecos, incluso entre quienes nunca han visto 
al ave en la naturaleza. Sin embargo, es apenas conocido que 
tanto la denominación del dinero así como la que da nombre al 
ave misma, es una palabra náhuatl del antiguo Imperio azteca 
de México central. 

II.3 Referencias lingüísticas

El rol de la lengua náhuatl como lengua franca tiene que 
ver, entre otras cosas, con los servicios que las tropas auxiliares 
de indígenas provenientes de México central prestaron a Pedro 
de Alvarado (responsable de la conquista para España de 
Guatemala, El Salvador y Honduras) en el siglo XVI. No debe 
pasarse por alto que esto influyó en los topónimos de las regiones 
que habitaron los indígenas de habla maya en Guatemala, y 
son nombres que se mantienen hasta la actualidad.
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Sin embargo, probablemente ya se habían producido 
repetidas y diversas infiltraciones de elementos culturales 
de México central, mucho antes de la conquista española, y 
posiblemente también de grupos hablantes del náhuatl que 
penetraron el espacio centroamericano hasta el extremo 
sudeste.

No es posible conocer con detalle y exactitud las características 
de estos movimientos poblacionales prehistóricos. Cuánto 
hace falta hasta la actualidad una narración histórica propia, 
impecable y legible que abarque aquellas épocas (véase Schele 
& Freidel 1992: 430; Catálogo Teotihuacán 2010: 192-194). 
Tampoco es seguro si los adelantos en el desciframiento de los 
antiguos textos glíficos mayas, infiltrados de la propaganda 
política de las dinastías gobernantes mayas, puedan aclarar 
lo que sucedió. Posiblemente fueron las intensas relaciones 
comerciales, las invasiones militares y otras formas de influencia 
política las que influyeron en la cultura y el idioma. Incluso 
los interesantes hallazgos arqueológicos sobre el tema siguen 
siendo objeto de discusión. En lo que se refiere al Quetzal 
Mesoamericano, lo importante es que esta denominación 
(náhuatl: quetza(li) + tototl) se impuso invariablemente.

„Tototl“ es la denominación genérica para „pájaro“ en 
la lengua náhuatl. Originalmente quetza(li), palabra que se 
utiliza mayormente sin la terminación absoluta „li“, tenía un 
contexto distinto. Es evidente que dicha palabra pertenece al 
campo de palabras de „quetza“. 
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En algunos textos aztecas es difícil discernir si el significado 
correcto e intencional es el original y más general, o si en 
verdad la referencia es a las plumas del Quetzal. La palabra 
quetzal(li) se encuentra a menudo si uno se impone la ardua 
tarea de buscarla en los textos entre los pasajes que el monje 
franciscano Bernardino de Sahagún seleccionó entre las 
comunicaciones de sus informantes (que eran provenientes de 
la antigua nobleza) y luego registró según su dictado o los hizo 
escribir. En la traducción al alemán realizada por Eduard Seler 
(Sahagún [1559]/ Seler 1927) y la traducción un poco más 
conservadora por Leonard Schultze Jena (Sahagún [1559]/ 
Schultze Jena 1952), la palabra „quetzalli“ se interpreta 
generalmente como „plumas del quetzal“. 

Los expertos pasan a menudo por alto que la palabra „(mo)
quetza“ significa originalmente [erguirse, elevarse, ponerse 
derecho]6  (véase Karttunen 1992: 209). Por ello es notable el 
doble significado de las plumas verdes, que fueron concebidas 
como análogo y símbolo de las hojas del maíz y, por lo tanto, 
tuvieron un rol en las ceremonias de fertilidad. Ejemplo de ello 
son los trozos en forma de cono del incienso copal “yycatiuh 
quetzalli ytoca quetzalmiauayotl” [adornados con una pluma 
de quetzal, que es llamada “pluma de quetzal - panoja de 
maíz”] (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 122), que se utilizaron 
en los ritos de la cultura azteca que se celebraban en la fiesta 

6 Texto original en alemán: “sich aufrichten, aufgerichtet sein, aufrecht stehen“.
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anual de Etzalqualiztli para invocar las lluvias. Por lo tanto, lo 
fundamental era permanecer erguido como un tallo de maíz 
con sus hojas y panículas de flores.

Además, no solo las plumas de Quetzal fueron nombradas 
así, sino todo tipo de plumas majestuosas que, colocándose 
erguidas en los cultos, sirvieron de adorno para seres humanos 
y en las imágenes de deidades o tributos de ofrendas. Así se dice 
del servicio divino de los artesanos del oro:  “tlahuipantli yc 
cuecuentitoc, ynic tlacencaualli yn izquican ycac tlaçoyhuitl” 
[bien arregladas para ese fin y dispuestas en fila, en forma 
de ornamento precioso preparadas, estaban ahí erguidas 
las plumas de lujo]7  (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 
106-107). Nótese que en esta descripción no aparece la palabra 
quetzalli. 

Por otra parte, bien podía también expresarse con „quetza“, 
en el sentido más justo de la palabra, „el estar erecto o firme“ 
(pero de ninguna manera en el sentido figurado de un carácter 
noble). En este sentido, por ejemplo, se dice de la prostituta 
“Aviyani, ayilnenqui”, cuya posición en la sociedad azteca 
fue notablemente ambivalente, que “moyehyecquetza […] 
moxochiquetza, motopalquetza […] ahquetztinemi” [ella se 
asea aplicadamente [...] se exhibe del todo cortesana, se pone 
flores, se erige presuntuosamente [...] es siempre  coqueta]8  

7 Texto original en alemán: “Wohl geordnet zu diesem Zweck aneinandergereiht, auf solche 

Art Schmuck hergerichtet standen da allenthalben die Prachtfedern aufrecht“.

8 Texto original en alemán: “sie putzt sich tüchtig heraus […] sie donnert sich auf voll Hoffart, 
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(Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 58-59). 
En este pasaje, el significado del verbo „quetza“ no se 

relaciona con el uso de „plumas de quetzal“, ya que éstas 
estuvieron reservadas en mayor o menor medida para los 
miembros de la nobleza, los grupos privilegiados de la sociedad 
autóctona. 

Pero para “oquichtli” [de un tipo viril]9  podría también 
significar, por ejemplo: “moquichquetza” [que se erige o levanta 
varonilmente]10  (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 68-69).

Fue probablemente a partir de esto que se derivó el 
significado del valor que se atribuía a las raras plumas del 
quetzal, tan difíciles de conseguir. La palabra fue usada menos 
a menudo en el sentido semántico de [resplandecer como 
piedras preciosas y joyas], „quetzaltica“ [resplandecer] (Molina 
1944 [1571]: 89). Esto se refería entonces principalmente a las 
valiosas piedras preciosas verdes, empezando por el raro jade: 
“quetzalchalchiuitl” [piedra preciosa de color azul o verde] 
(Molina 1944 [1571]: 80; cf. Sahagún [1559]/ Seler 1927: 
574). 

También mantos hechos de fibra especial de agave, pero 
solamente [brillantes como plumas de quetzal], fueron 
denominados correspondientemente “ychtilmahtli […] 

sie steckt sich Blumen auf, sie richtet sich prahlerisch auf […] ist immer keck“.

9 Texto original en alemán: „mannhaften Kerl”.

10 Texto original en alemán: „männlich erhebt er sich“.
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quetzalichpetztli” (Sahagún [1559]/ Schultze-Jena 1952: 
140/141). 

Curiosamente, el manto del dios azteca del fuego, con el que 
fue cubierta su imagen en la fiesta Izcalli, también fue descrito 
como “quetzalquechquemitl”, queriendo decir como un 
manto completamente hecho de plumas de Quetzal, siguiendo 
la traducción de Seler11: “tlalpan yn viuilantica yn eecatl ytlan 
calaqui yuhquimma acomana yuhquin cuecueyoca yuhquin 
cuecueyaua” [llevado por el suelo, el viento sopla dentro; así 
como son levantadas, brillan y centellean (las plumas) como 
flamas] (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 232). En este caso es de 
suponer que se refieren al brillo.

II.4 El color de las plumas 

El destello luminoso es propio del plumaje de algunos tipos 
de ave, pero es especialmente pronunciado en el Quetzal. Esto 
se debe al llamado color estructural que no se origina por la 
pigmentación, como es usual, sino por la refracción de la luz 
en las estructuras muy marcadas de las plumas. En el caso del 
Quetzal, es posible que por ello las plumas verdes del cuerpo 
y de la cola muestran tonalidades verdosas, amarillentas o 
azuladas, dependiendo de la incidencia de la luz (véase la fig. 

11 Texto original en alemán: „auf dem Boden schleift es hin, der Wind fährt hinein; sowie sie 

hochgenommen werden, leuchten und flackern (die Federn) wie Flammen“
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Figura 27: Colores de la pluma del Quetzal Mesoamericano: secciones idénticas de 
la pluma de un Quetzal expuestas a la luz desde distintas direcciones (fotos por U. 
Schulz).
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27). 
Esto se observa especialmente cuando un Quetzal macho 

abandona el sombreado dosel de los árboles del bosque nuboso 
y realiza su vuelo de cortejo, exhibiéndose en el cielo abierto 
e iluminado por los rayos de sol por encima de los árboles. Es 
entonces cuando el plumaje del Quetzal brilla en una variedad 
de colores, visibles desde lejos. 

Debido a que los colores estructurales no se desvanecen, 
a diferencia de como sucede con los colores de pigmentos, 
el destello de las plumas también puede observase en los 
Quetzales muertos y en las plumas procesadas. Ésta es una de 
las razones por las que el penacho azteca que se exhibe en el 
Museo de Antropología de Viena (fig. 22), con una antigüedad 
de casi 500 años, no ha perdido su esplendoroso colorido hasta 
hoy.

En otros pasajes donde se describen el comercio y la vida 
de culto de los aztecas, queda claro que tanto las plumas del 
Quetzal como las plumas de diferentes colores de otras aves 
tropicales fueron empleadas en la confección de tocados para la 
cabeza,  estandartes, vestimentas o abanicos y brazaletes. Entre 
estas se incluyen las plumas de la Cotinga Azuleja (“xiuhtototl”, 
Cotinga amabilis), de las aves tzinitzcan (“tzinitzcantototl”), del 
“çaquan”, de la Espátula Rosada (“teoquechol”, Platalea ajaja) 
y del Pavo Ocelado (“chalchiuhtotoli”, Meleagris ocellata), entre 
otras plumas valiosas (“tociuitl”) (Sahagún [1559]/ Schultze 
Jena 1952: 168-169; 186-187; 190-191). 
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Éstas eran vendidas en los mercados por el vendedor de 
plumas (“yvinamacac”), quien a su vez las adquiría de los 
mercaderes viajeros (cf. Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 
202-203), junto con las aves domésticas de simples plumas 
oscuras o monocolor que fueron ofrecidas a la gente común 
(Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 124-125; 162-163). Se 
mencionan las plumas verdes iridiscentes de Quetzal, entre 
otras que eran vendidas. 

Ésto se confirma sobre el trabajo de los amanteca, los 
artesanos que realizaban los mosaicos de plumas. “Yc 
yenocuele contoquilia yn quetzalpuztec tlavipantli” [De la 
misma manera tienen una hilera de plumas de quetzal que les 
siguen, alternando con otras]12  (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 
385). 

Hay incluso referencias de que las plumas del Quetzal eran 
colocadas individualmente en penachos de plumas de garza, 
en el traje de la imagen antropomorfa del importante dios de la 
creación Tezcatlipoca y, también probablemente, del respectivo 
dios tribal de otras comunidades durante la gran ceremonia 
de sacrificio Toxcatl: “yoan yyazataxel quetzalmiyavayo 
ytzotzocol ytech quilpia”, traducido así por Seler [... y él une 
en los rizos de la cabellera su penacho de plumas de garzas, 

12 Texto original en alemán: In derselben Weise läßt man ihnen folgen eine Reihe 

Quetzalfedern, abwechselnd mit anderen“
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juntamente con plumas individuales del quetzal]13  (Sahagún 
[1559]/ Seler 1927: 98). 

En el caso del dios de la lluvia Tlaloc, para el cual una 
vestimenta verde-azul habría sido apropiada por su influencia 
en la naturaleza, que se vuelve verde durante y después de 
la lluvia, los textos aztecas informan que al sacerdote que lo 
representaba se le colocaba un tocado compuesto de diferentes 
plumas: “teyacana yn tlalocan tlenamacac quetzalaztatzontli yn 
onactiuh” [Al frente va el sacerdote sahumador del templo de 
Tláloc. Se ha puesto la corona de plumas de garzas intercaladas 
con las de quetzal]14  (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 125). 

A continuación se dice que en el ritual se habrían entonces 

13 Texto original en alemán:„und er bindet in die Scheitellocke seinen Reiherfedergabelbusch 

zusammen mit einzelnen Quetzalfedern“

14 Texto original en alemán: „An der Spitze geht der Räucherpriester aus dem Tempel Tlalocs. 

Die Krone aus mit Quetzalfedern untermischten Reiherfedern hat er aufgestülpt.“

Figura 28: Un amanteca (artesano de 
plumas) trabaja con las plumas del 
Quetzal; representación en la obra de 
Bernardino de Sahagún, en el llamado 
Códice Florentino (dibujo por U. Schulz 
adaptado de fig. 105 en Dibble & 
Anderson 1959).
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incinerado plumas de quetzal (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 
127). Se plantea sin embargo la duda, si la traducción de 
esta parte del pasaje es errónea y sería más acertado decir 
sencillamente „plumas valiosas“. En comparación a esto, es 
interesante advertir que en la narración sobre la conquista 
española también se menciona que uno de los cuatro trajes de 
los dioses que le fueron entregados al conquistador Hernán 
Cortés, precisamente el del dios de la lluvia Tláloc, habría 
tenido una “...quetzalaztatzontli çan moca quetzalli motquijtica 
quetzalli iuhqujn xoxoquijvi xoxoqujuhtimanj” [... corona de 
plumas del quetzal y de garzas, abarrotado con plumas de 
quetzal; llevando plumas de quetzal provisto de plumas de 
color azul verdoso]15  (Sahagún [1559]/ Seler 1927: 462). 

Esto debe compararse con el hecho que los artesanos 
de plumas, los amantecas (fig. 28), confeccionaron para 
Huitzilopochtli, el dios tribal de los tenocha = mexica, de los 
aztecas de Tenochtitlán, distintas vestimentas de plumas, es 
decir prendas hechas con plumas de diversas aves tropicales , 
trabajadas como mosaicos de plumas de diferentes colores.

Entre estos vestidos se encuentra un „quetzalquemitl“, un 
traje hecho de un mosaico de plumas de Quetzal (Sahagún/
Seler 1927: 379). 

Las plumas del Quetzal fueron muy apreciadas aunque 

15 Texto original en alemán: „Krone aus Quetzal- und Reiherfedern gehabt, ganz voll von 

Quetzalfedern; Quetzalfedern tragend, mit blaugrünen Federn versehen“
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no hubieran suficientes a disposición; por lo que no eran 
incineradas, excepto en el caso de rituales donde las ofrendas 
eran quemadas. 

Además, también a algo que “quetzalpoui[y]a” [... fue 
apreciado de gran estima]16  (Sahagún [1559]/Schultze Jena 
1952: 293) se le podía atribuir el concepto valorativo „quetzalli“, 
sin que tuviera relación directa con las plumas. Así, al [vendedor 
del objeto más valioso]17  se le llamó “Tlaquetzalnamacac”, 
y se llamó “Atlaquetzalnamacac” al  [vendedor de la bebida 
más apreciada]18, la del cacao (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 
1952: 162-163).

De esta forma, se añadía el sufijo „quetzal“ para calificar 
diversos bienes de lujo, a los que pertenecía la bebida del 
cacao. Por ejemplo, el término de uso general para las piedras 
preciosas verdes fue “quetzalchalchiuitl”, y la denominación 
para la obsidiana verde reluciente y para la jadeíta fue 
“quetzaliztli” (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 190-191; 
cf. Seler 1960-1967 [1890]: II, 635, 637). El uso de estas piedras 
estuvo reservado a los grupos privilegiados de la sociedad 
azteca. Aquí la analogía del color cumplió un rol importante 
para la denominación.

También se debe destacar que al niño de la nobleza se 

16 Texto original en alemán: „als Kostbarkeit geschätzt wurde“

17 Texto original en alemán: „Verkäufer des Köstlichsten“

18 Texto original en alemán: „Verkäufer des köstlichsten Getränks“
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le comparó con todos estos lujos: “Tlaçohpilli. Chalchivitl, 
maquiztli, teuxivitl, quetzalli, tlacohtli.” [El niño noble legítimo 
es como una piedra preciosa verde, como un brazalete, una 
turquesa, una pluma de quetzal, o como algo que es muy 
apreciado y de gran valor]19  (Sahagún [1559]/Schultze Jena 
1952: 34-35). Sin embargo el término también se entendía en 
sentido figurado: “Teyxviuh, ixviuhtli. Quetzalli, maquiztli, 
chalchivitl, teuxivitl, mochi ytech cencah in qualli, in tlacayutl, in 
tlacanezcayutl, in tlacanemoani, in tlaçoyutl, in tlacanemiliztli, 
tlaçotlanqui yntech cenquizçacah in qualtivani”. [La nieta (de 
noble linaje). Como plumas de quetzal, brazaletes, piedras 
preciosas verdes y turquesas, así (adornada) está ricamente 
dotada de bondad, nobleza, fineza, ternura, excelencia y un 
recatado estilo de vida ...]20  (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 
1952: 51-53) .

Pero también es conocido que sabían sembrar terror con una 
corona de plumas de Quetzal. Durante la conquista española, 
los aztecas se sirvieron de dicho tocado para convertir a un 
noble, un personaje de especial espiritualidad, en un [búho con 
plumas de quetzal]21, un “quetzalteculotl” (Sahagún [1559]/ 

19 Texto original en alemán: „ Das eheliche adlige Kind. Es ist wie Grünedelstein, wie eine 

Armspange, ein Türkis, eine Quetzalfeder, oder was sonst hoch im Preis steht.“

20 Texto original en alemán: „Die Enkelin (aus adligem Geschlecht). Wie Quetzalfedern, 

Armspangen, Grünedelgestein und Türkise, so (ziert) sie in reichem Maße Güte, Edelmut, 

Feinheit, Zartheit, Vortrefflichkeit und sittsame Lebensführung …“

21 Texto original en alemán: „Quetzalfedereule“



II – El quetzal en el arte: explicaciones y ejemplos  

 42

Seler 1927: 564-565). Se dice que su adorno de plumas, 
sobresaliendo en la cabeza, causó horror entre los españoles, 
los hizo huir, y que entonces los persiguió y le quitó a las tropas 
auxiliares tlaxcaltecas las plumas de Quetzal y el oro. 

Sin embargo, es posible que este pasaje relate una idea 
poco exacta del intérprete sobre la apariencia de tal “teocolotl 
[teculotl]” [espíritu de búho sagrado]22, [chamán y hechicero]23. 
Ya conocemos, por ejemplo, que 800 años antes en la cultura 
de Teotihuacán había representaciones murales de búhos 
con las plumas de la cabeza extendidas, que probablemente 
pretendían difundir terror (figs. 29 y 30). Laurette Sejourné 
(1965: 133) ha interpretado que las figuras de aves en el barrio 
Tetitla en Teotihuacán corresponden a Quetzales. 

Sorprendentemente, en éstas pinturas se reproduce 
correctamente la forma de las patas del Quetzal. Es peculiar 
que las patas de los Quetzales tienen solo dos y no tres dedos en 
posición hacia adelante (véase la foto en la fig. 31), a diferencia 
de los búhos. 

Por esta razón resultan erróneas, desde el punto de vista 
morfológico, las representaciones habituales del Quetzal con 
tres dedos hacia adelante, como las del Códice Vaticano A 
3773 (o Ríos, fig. 6) y del Códice Nuttall (fig. 7). 

22 Texto original en alemán: „heiliges Eulenwesen“

23 Texto original en alemán: „Schamane und Zauberer”



 Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse

43 

Figura 31: Pata característica del Quetzal, con dos 
dedos hacia adelante: Comparación de la pata 
del “búho terrorífico” en mural de Teotihuacán 
(arriba, fragmento de la fig. 30), con la pata de 
un esqueleto de Quetzal (abajo, foto de ejemplar 
en el Museo de Zoología de Hamburgo, foto por 
U. Schulz). En contraste, en los búhos y muchas 
otras aves las patas tienen tres dedos en posición 
hacia adelante.

Figura 29: “Búho terrorífico”, 
pintura mural parcialmente 
desmoronada en el barrio Tetitla 
en Teotihuacán, que corresponde 
al s. V de nuestra era (foto por U. 
Thiemer-Sachse). Ver referencia 
al recuadro en las figuras 30-32 
a continuación.

Figura 30: El mismo “búho 
terrorífico” de Teotihuacán de la 
figura 29. Dibujo por U. Schulz 
adaptado de Sejourné (1965: 
133). También considerada 
como figura de dos cabezas de 
un Quetzal (veáse fig. 32). Ver 
referencia a los fragmentos en 
recuadro en las figuras 31 y 32 a 
continuación.
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Sejourné ha llegado incluso a interpretar las figuras de las 
aves en Tetitla como dos perfiles de cabezas de Quetzal como 
imágenes de espejo, desplazadas una contra la otra (véase la fig. 
32, basada en Sejourné 1965: 147, con la fusión de los perfiles). 
Ya no es posible reconocer las patas del ave en los restos de 
las pinturas murales de Tetitla que aún pueden observarse 
actualmente (fig. 29).

Al hacer esta interpretación, Sejourné no ha considerado 

Figura 32: Representación de un búho o una 
probable duplicación de la cabeza de un 
Quetzal (véase los dos primeros dibujos), 
según la teoría de L. Séjourné (1965: 147) 
(véase el tercer dibujo con fragmento de la 
fig. 30). Dibujo por U. Schulz y J. Schulz 
adaptado de Séjourné (1965: 147).
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que es una convención general en el arte mesoamericano mural 
y en relieve el representar en face únicamente a los búhos, y de 
perfil a los demás tipos de ave. La excepción se dio lógicamente 
sólo en las representaciones plásticas en los incensarios, en los 
que los Quetzales pueden ser vistos en pose frontal (fig. 33). 

Esto es también válido en las representaciones de Quetzales 
en las figurillas de cerámica de tipo femenino de la cultura de 
Teotihuacán (alrededor del año 500 de nuestra era, fig. 34). 
Éstas corresponden posiblemente a la venerada joven diosa 

Figura 33: Incensario tipo teatro 
con múltiples rostros de Quetzal, 
en arcilla y mica, del 200 al 500 
de nuestra era, de la cultura de 
Teotihuacán. Pieza expuesta en el 
Museo Nacional de Antropología, 
ciudad de México (foto por U. 
Thiemer-Sachse).

Figura 34: Divinidad joven con 
Quetzal en el tocado, figurilla de 
cerámica de la cultura de Teotihuacán 
(dibujo por U. Schulz adaptado de 
Séjourné 1965, p. 139)
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(del amor y la fertilidad), denominada más tarde por los aztecas 
“Xochiquetzal” (que significa flor-quetzal o apreciadísima flor). 

Estas diosas llevan Quetzales en el tocado y en las manos, y 
se reconoce el Quetzal  por los atributos típicos del copete y de 
las largas plumas ornamentales de la cola (véase figs. 2, 3 y 6 - 
9). Debido a la forma tridimensional de las figurillas también 
es posible ver de frente la cabeza del Quetzal.

El motivo del búho cumple un rol importante en la 
iconografía de Teotihuacán, por lo que no se trata de una 
representación única.También en los relieves de las columnas 
del palacio Quetzalpapalotl se observan Quetzales en posición 
de perfil y búhos en face. 

Sin embargo hay que señalar que, desde hace mucho 
tiempo, se discute si las representaciones en face de las míticas 
aves en los murales de Teotihuacán corresponden a Quetzales 
o a búhos (cf. Kutscher 1971: 76-77). En dichas imágenes se 
aprecian grandes alas de color verde desplegadas sobre el 
suelo, adornadas con granos de maíz en cadena, que sugieren 
una conexión con un culto de la fertilidad. Llevan un copete 
verde de plumas, pero sólo cola corta, lo que puede deberse a 
la perspectiva incompleta. Sin embargo, el búho también es 
familiar en los textos aztecas como ave de la muerte y, como tal, 
presagiando males. Además, para la población mexicana actual 
sigue teniendo un significado comparable en la interpretación 
de símbolos y fenómenos misteriosos, a los que pertenece el 
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llamado (voz) del búho. No es posible sin embargo establecer 
una relación del mismo tipo con la simbología del Quetzal, la 
cual sería más bien todo lo contrario. 

La coloración en las representaciones del búho también lo 
distinguen de la de otras aves en Teotihuacán, cuyas imágenes 
míticas en los murales coinciden con las características de los 
Quetzales: Como la presencia predominante de tonalidades de 
verde del Quetzal, mientras que en el caso del búho tan solo se 
observa blanco sobre rojo oscuro. Por supuesto no es nada fácil 
definir el color en los relieves y en esculturas de piedra cuando 
la coloración original ya no se conserva, como es el caso en los 
bajorrelieves de Quetzales en las columnas líticas del palacio 
Quetzalpapalotl en Teotihuacán (fig. 35) y en un templo en 
Chichén Itzá (fig. 36). 

Tomando el cuenta el efecto descrito en el texto azteca, 
es aparente que el hechicero enviado provocó más terror 
entre las tropas auxiliares indígenas que entre los españoles, 

Figura 35: Bajorrelieve de 
Quetzal en las columnas 
de piedra del Palacio 
Quetzalpapalótl en Teotihuacán 
(foto por U. Thiemer-Sachse).
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quienes ni siquiera conocían su significado simbólico y 
mágico y probablemente apenas retrocedían ante sus gestos 
amenazantes.

Más adelante volveremos a referirnos al encrespado plumaje 
de la cabeza del Quetzal, si en algo fue intencionado o, como se 
menciona en el relato, se refiere a un búho, un hechicero-búho 
o demonio-búho.   

II.5 El abastecimiento de plumas de Quetzal para el 
arte y el culto en México central.

Con el triunfo bélico del gobernante azteca Ahuitzotl (quien 
es representado en la figura 37 con un tocado de plumas de 
Quetzal, un “quetzalpamititl”) a partir de 1493 de nuestra era, 

Figura 36: Bajorrelieve 
de Quetzal – a la 
izquierda en la parte 
superior (véase flecha) 
– en el muro sur del 
Templo de los Tableros 
en Chichén Itzá (foto 
por U. Schulz).
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(cf. Sahagún [1559]/Schultze Jena 1952: 170-171; Tschohl 
1998: 258), y más aun bajo el dominio de Motecuhzoma 
Xocoyotzin, se aseguró el acceso a las plumas de Quetzal 
por la vía Anahuac Ayotlan como base intermedia de tráfico 
comercial, así como por medio de los impuestos tributo 
(cf. Tschohl 1998: 278-279). Estos territorios eran de los 
zapotecas, junto al mar y la región contigua, al sur del Istmo 
de Tehuantepec. 

Figura 37: Representación del soberano 
azteca Ahuítzotl portando una corona 
de plumas de Quetzal, en el Atlas Durán 
(Durán 1967 [1581]), cap. 46, lám. 15 
(dibujo por U. Schulz adaptado de esta 
referencia).

Las comunidades sometidas fueron obligadas por los aztecas 
a intercambiar o negociar bienes valiosos en regiones aún más 
lejanas, para luego entregarlos a los señores tributarios (cf. 
Sahagún [1559]/Seler 1927: 574). Así se dice al respecto de los 
soberanos nativos del lugar: „auh in oquimommacaqueniman 
ye ic quiualcuepcayotian in  Anahuac tlatoque yehuatl yuiac 
quetzalli yuan totocuitlapiltic quetzalli yuan chilcotic quetzalli 
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yuan xiuhtotol yuan tzinitzca.“ [Entonces daban de inmediato 
en lugar y sitio los soberanos de Anahuac en contraprestación, 
plumones de quetzal y valiosas plumas de las colas de las aves, 
y plumas verde-pimienta de quetzal así como pelajes de pájaro 
turquesa y tzinitzcan]24  (Sahagún [1559]/Schultze Jena 
1952: 186-187). En cuanto al término „plumones de quetzal“ 
probablemente se trata de un error de traducción; y talvez se 
refiere a las plumas remeras (del ala), que a menudo fueron 
trabajadas igual que las plumas ornamentales de la cola (fig. 
38). 

24 Texto original en alemán: „Gleich gaben dann an Ort und Stelle die Herrscher von Anahuac 

als Gegenleistung Quetzaldaunen und kostbare Vogelschwanzfedern und pfeffergrüne 

Quetzalfedern und (Bälge vom) Türkis- und vom Tzinitzcan-Vogel.“

Figura 38: Plumas 
ornamentales de los 
Quetzales machos que eran 
trabajadas artesanalmente 
por los amanteca: plumas 
remeras (cobertoras de las 
alas, alargadas; véase flecha 
1) y plumas ornamentales 
de la cola (cobertoras 
supracaudales/cobertoras 
caudales, alargadas; véase 
flecha 2) . (foto por O. 
Prosicky/Shutterstock.com).

Plumas cobertoras de las 
alas, alargadas

Plumas ornamentales de la cola, 

que son las coberzoras superiores, 

alargadas
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Las plumas, sin embargo, no fueron contraprestaciones 
equitativas según el sistema de valores negociado entre 
comerciantes, como lo sugiere la explicación del intérprete, sino 
que fueron tributos por extorsión. Esa región de los zapotecas 
conocida hoy como Soconusco en la costa del Pacífico, antes 
llamada Xoconochco, alcanzaría una importante posición 
en el suministro de productos tropicales (véase Tschohl 1998: 
269; 271; Gasco & Voorhies 1989: 68). Hay que poner en 
perspectiva las afirmaciones de los comerciantes viajeros de 
Tlatetolco, que también resaltaban en su informe que ya tenían 
plumas de Quetzal antes de la violenta anexión de su ciudad a 
la soberanía de Tenochtitlán. 

Este informe debe entenderse bajo la influencia del 
patriotismo local hacia la más poderosa ciudad vecina de 
Tenochtitlán, y por tanto poco revela sobre la cantidad real 
y el posible uso de plumas de Quetzal para lujos y culto. En 
el informe dice además: „Inic puchtecatia, in quinamacaya 
çan yeuatl in cueçali yuan cuitlatexotli yuan chamoli, çan i 
yetlamanisti inic puchtecattitiaque.“ [Cuando se dio inicio al 
comercio había solo plumas de quetzal y plumas azules de la 
cola y plumas de chamol; tan solo con estos objetos practicaron 
comercio abierto]25  (Sahagún [1559]/ Schultze Jena 1952: 
164-165). 

25 Texto original en alemán: „Als sie den Handel anfingen, waren es nur Quetzalfedern und 

blaue Schwanzfedern und Chamolfedern, nur mit diesen Dingen haben sie offenen Handel 

getrieben.“
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Se dice expresamente que los comerciantes viajeros de 
Tlatelolco debieron iniciar las transacciones con modestia: “ye 
impan nez in quetzalli ayamo uiac…” [Pero éstos no abrieron 
todavía el comercio con largas plumas de quetzal]26  (Sahagún 
[1559]/ Schultze Jena 1952: 166-167).

Pero esto era suficiente para la floreciente actividad artística 
de los amantecas (fig. 28), los artesanos de plumas, en sus 
trabajos de mosaico (cf. Sahagún / Seler 1927: 379), ya que las 
plumas debían ser cortadas y recortadas de forma adecuada. Es 
relevante que los comerciantes viajeros, obviamente, también 
adquirieron más tarde las pieles de aves: “yuan in concuia 
yehuatl yuiac quetzalli yuan xiuhtototl yuan chalchiuhtototl” 
[Entonces recibieron (los comerciantes) también finas plumas 
de quetzal y (pieles) de pájaros turquesa y esmeralda]27  
(Sahagún [1559]/Schultze Jena 1952: 192-193).

En las listas de tributos que se conservan en el Códice 
Mendoza (o Mendocino) y Matrícula de Tributos (1980 
[1512–1522]) se observan figuras de pieles, pero no es seguro 
que son de Quetzales. En todo caso, se ilustran solamente 
manojos de coloridas plumas, entre otras cosas (fig. 39). 

Sin embargo, en el informe pochteca, el de los comerciantes 

26 Texto original en alemán: „Die aber eröffneten den Handel mit noch nicht langen 

Quetzalfedern…“

27 Texto original en alemán: „Dann empfingen (die Kaufleute) auch feine Quetzalfedern und 

(Bälge) des Türkis- und Grünedelgestein-Vogels.“
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Figura 39: Ilustraciones para: a) 400 manojos de plumas de Quetzal, b) un 
quetzalpatzactli y c) un quetzaltlapilloni en las listas de tributos aztecas;  aquí, 
como ejemplo d) la Provincia Cuetlaxtlan; fol. 27 de la Matrícula de Tributos (lámina 
de la versión digital en la Biblioteca Digital Mundial, disponible en https://www.
wdl.org/es/item/3248/view/1/25/; dibujos por U. Schulz adaptado de Matrícula de 
Tributos 1980 [1512-1522]).

a

b

c

d
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viajeros de Tlatelolco, se dice expresamente sobre el tocado 
de plumas de Quetzal: “auh in quetzalpatzactli, ompa malli 
mochiuh in Ayotlan, aya tle catca in nican Mexico; quin iquac 
nez, iye mamalo Tlatilolco, commotlatquiti in Auitzotzin.” [El 
quetzalpatzactli, sin embargo, no existía en México en la época 
en que se tomaron prisioneros en Ayotlán; sólo cuando apareció 
y fue llevado en Tlatelolco, se lo puso también Ahuitzotzin]28  
(Sahagún /Schultze Jena 1952: 172-173). 

II.6 La representación de plumas y Quetzales

Había necesidad de plumas ornamentales de distintas aves 
tropicales, de variados colores, para los especiales tocados de 
plumas para hombres, soberanos, sacerdotes y guerreros, y 
principalmente para las imágenes de dioses. Esto lo sabemos 
por algunas representaciones artísticas de las sociedades 
autóctonas de Mesoamérica, tanto de la región Maya como 
afuera de ella. Ejemplo de ello es la deidad maya Ah Bolon 
Tz’acab en el Templo de la Cruz, Palenque. Según Anders 
(1970: 4), el tocado en esta representación en piedra está 
abundantemente adornado con las típicas largas y onduladas 
plumas del Quetzal (véase la fig. 40).

28 Texto original en alemán: „Die Helmraupe aber gab es zur Zeit, da Gefangene in Ayotlan 

gemacht wurden, noch nicht in Mexiko; erst als sie in Tlatelolco erschien und getragen wurde, 

hat sie auch Ahuitzotzin angelegt.“
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En otra ciudad Maya hoy llamada Yaxchilán, se reconoce 
en un dintel de piedra al soberano Pájaro Jaguar IV llevando 
un arreglo de plumas de Quetzal en la cabeza y en la espalda, 
y portando dos báculos con Quetzales (véase la fig. 41, lado 
derecho). Su hijo a un lado, el posterior soberano Escudo 
Jaguar IV, también lleva un báculo de Quetzal y un tocado 
de plumas de Quetzal. La disposición lateral de las plumas 
de Quetzal en la espalda del soberano sugiere que se trata de 
las alas de un ave, lo que podría significar que el soberano 
mismo fue talvez presentado como un dios-pájaro. No hay, sin 
embargo, pruebas sobre esto. 

La posible coloración de las tallas en piedra y los otros tintes 
disponibles entonces para pintar la cerámica, no son hoy en 
día suficientemente fiables en todos los casos, para concluir sin 
error, si son imágenes de plumas de Quetzal, de loros o de 
otras coloridas aves tropicales, las que se representaron de esta 
manera. Las evidencias arqueológicas sobre esto son aún de 
tan escaso valor informativo como los textos de los tiempos 
protohistóricos. Es solo la forma de las sorprendentemente 

Figura 40: Plumas de Quetzal en 
el tocado de la Divinidad Maya 
del Agua Ah Bolon Tz’acab en 
el Templo de la Cruz, trabajo en 
piedra, Palenque (dibujo por U. 
Schulz adaptado de Anders 1970: 
4).
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Figura 41: “Báculo Quetzal” (véase las flechas) que llevan en la mano el soberano 
maya Pájaro Jaguar IV (al lado derecho) y su hijo (al lado izquierdo); se observan 
plumas de Quetzal en el tocado de ambos personajes, y también en soportes en la 
espalda del soberano. Extracto de un dibujo de Graham de una estela de piedra en 
Yaxchilán, 757 d.C.; Dintel 2 de Yaxchilán (Graham & von Euw 1977, vol.3, part 1; 
dibujo por U. Schulz adaptado de ésta referencia).

Figura 42: Otro ejemplo de adorno de 
plumas de Quetzal se aprecia en la 
estela 1 de La Amelia, en Guatemala, en 
la que se representa en huecorrelieve 
a un soberano local realizando una 
danza ritual al final del Katún (unidad 
de 20 años del calendario maya; 
correspondiente al 810 de nuestra 
Era). Exhibido en el MNAE (Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología, 
ciudad de Guatemala, Guatemala; foto 
por U. Thiemer-Sachse).
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largas plumas que caen ondeantes del tocado de los personajes 
soberanos, lo que permite concluir que para algunas estelas en 
relieve debe haberse tratado de largas plumas del Quetzal (fig. 
42). 

Este criterio de forma es relevante porque también la 
Guacamaya Roja (Ara macao) tuvo un especial significado entre 
los soberanos mayas de la época clásica, probablemente incluso 
como espíritu protector individual o como su alter ego. Esto se 
evoca en el propio nombre de los soberanos y es descrito con el 
logograma Mo’, un glifo emblema con forma de cabeza.

Cuando la guacamaya o sus plumas de la cola, algo más cortas 
y menos ondulantes que las del Quetzal, fueron reproducidas 
en el tocado de un soberano, la diferencia con el Quetzal se 
hizo entonces obvia, al menos por su fuerte y torcido pico y los 
anillos carnosos alrededor de los ojos. Un ejemplo de esto se 
aprecia en la figura 9 a la derecha. 

Sólo a partir de los murales antiguos que se han conservado 
en modesto número y que son hoy conocidos, así como las 
imágenes en los manuscritos protohistóricos de los distintos 
pueblos mesoamericanos, se puede concluir que el color verde 
(utilizado para las coronas de plumas o los estandartes de 
guerrero decorados con plumas) indica que se trata de plumas 
del Quetzal.

Un ejemplo espléndido se encuentra en los murales de la 
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Figura 44: Siluetas de tres dignatarios mayas de la figura 43, en las que son 
claramente reconocibles los adornos de plumas de la cabeza y las máscaras de 
madera (dibujo por J. Schulz adaptado de fig. 43, A. Tejada 1955; y fig. 3, Miller 
1986).

Figura 43: Plumas de Quetzal (véase flechas) representadas en los grandes adornos 
de cabeza de tres dignatarios mayas (Miller 1986: 72). El mural original se encuentra 
en Bonampak, Chiapas, alrededor del 790 d.C. (pared al oeste y parte de la pared 
al sur en el cuarto 3; foto por Oksana Belikova/ Shutterstock.com). Ver referencia al 
recuadro en la figura 44 a continuación.
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ciudad maya Bonampak (véase las figs. 43, 44 y 45). 
Aquí, a un dignatario y un danzante les son impuestos 

armazones en la espalda, sobrecargados de plumas de Quetzal, 
además de tocados de plumas de Quetzal en la cabeza. Para 
Miller (1986: 72) y Miller & Brittenham (2013: 89) no hay 
la menor duda de que en esta ocasión se usaron plumas de 
Quetzal especialmente largas. 

Otro ensayo explica sobre una danza del Quetzal en una 
representación narrativa en los muros de Bonampak. En el 
muro norte se observa a tres dignatarios vestidos con trajes 
de pieles de jaguar, plumas de Quetzal y pieles de boa, que se 
preparan para una danza solemne; y en el muro sur se observa 
que ejecutan la danza. Esta secuencia de escenas es incluso 
mencionada en el texto pictórico con las palabras “Esta es la 
danza del quetzal” (Miller 2000: 236; véase flecha en fig. 45). 

Figura 45: Tres dignatarios mayas en la ejecución de “una danza con plumas de 
Quetzal” (Houston 1984: 136); foto por U. Thiemer-Sachse de la copia de Bonampak, 
en ciudad de México (pared al sur en el denominado cuarto 1). El original, de 
alrededor de 790 d. C., se encuentra en Bonampak, Chiapas. La flecha señala el 
“texto 42”, en el que se dice “esta es la danza del Quetzal” (según Miller 2000: 236).
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Los murales más antiguos en Teotihuacán proporcionan 
los ejemplos más impresionantes de los pájaros-demonios. 
Sin embargo, la frecuente imagen del pico encorvado en estas 
representaciones del complejo habitacional de Techinantla, 
sugiere la combinación con un loro (cf. Catálogo Teotihuacán 
2010: 228, 230; fig. 46). 
Figura 46: Quetzal con escudo 
y lanza (véase la cabeza en la 
fig. 10b). La cinta alargada que 
sale del pico y culmina con la 
flor podría representar el canto 
del ave (vestigio de un fresco 
procedente del Museo de las 
Pinturas en Teotihuacán, fase 
Xolalpan-Metepec, 350-650 d.C.; 
foto por U. Thiemer-Sachse).

En contraste, los loros con plumas verdes - y con anillos 
oculares carnosos - se reconocen como tales en las pinturas 
murales del templo subterráneo de los Caracoles Emplumados 
en Teotihuacán (fig. 47). Los loros eran suficientemente 
conocidos por el artista para poder representarlos tan 
realísticamente. 

Dignos de mención son también los incensarios tipo teatro, 
compuestos de símbolos Quetzales, tan típicos de Teotihuacán. 
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Estos incensarios asemejan una escenografía, razón por la cual 
los arqueólogos los han bautizado con este nombre moderno 
(cf. fig. 33). 

Pero hay también otras representaciones coloreadas de 
aves con plumaje verde, como la de una vasija de alabastro 
de Xochicalco, la zona arqueológica en el altiplano central 
occidental de México. Éstas podrían relacionarse con la 
imagen de un Quetzal, aunque no se haya hecho justicia a 
las características anatómicas del ave y tampoco a sus largas 
plumas verdes ornamentales.

Tozzer y Allen (1910: lám. 24) interpretan imágenes 
semejantes en el Códice Cospi (o Bologna, lám. 8) como un 
Quetzal cayendo o un trogón, que aplica a representantes de la 
familia de aves a la que pertenece el Quetzal Mesoamericano 

Figura 47: Ejemplo de un pájaro demoníaco con características de diversas aves 
(tal vez de loro y águila), de la fase Xololpan-Metepec en el complejo habitacional 
de Teochinantla, Teotihuacán (sección de una pintura mural expuesta en el Museo 
Nacional de Antropología, ciudad de México; foto por U. Thiemer-Sachse).
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Figura 50: Quetzal en un templo 
de ofrendas (en el Códice 
Fejérváry-Mayer, p. 30; dibujo 
adaptado por U. Schulz): Ofrenda de 
flores dentro de un petlacalli (“cofre”); 
sobre esta ofrenda desciende un 
Quetzal (según León-Portilla 2005, p. 
78).

Figura 48: Quetzal representado en un 
recipiente de alabastro procedente del 
área de sacrificios 1 de la Pirámide de 
las Serpientes Emplumadas (estructura 
1) en Xochicalco (650-900 de nuestra 
era) (exhibición en el Museo Nacional 
de Antropología, ciudad de México; 
foto por U. Thiemer-Sachse).

Figura 49: Ave Quetzal o trogón 
cayendo en el Códice Cospi (lám. 8), 
similar a la de la vasija de alabastro 
(fig. 48) y que simboliza la exquisitez 
del contenido; según Tozzer y Allen 
(1910: lám. 24; dibujo por U. Schulz 
adaptado de dicha referencia).
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(véase las figs. 48 y 49). 

Un “quetzal cayendo” similar puede verse en el Códice 
Fejérváry-Mayer (fig. 50) señalando algo muy valioso con el 
pico. En algunos casos se trataba de recipientes conteniendo 
sangre de los sacrificios. 

Otro ejemplo del Quetzal como un símbolo de algo valioso 
y precioso puede verse en la fig. 51. 

La identificación es algo más exacta cuando se representan 
aves completas en las escenas o por sus peculiaridades 
anatómicas, por ejemplo las largas plumas ornamentales y las 
formas de los picos. Asimismo, como ya se ha mencionado, 

Figura 51: La entrega del Quetzal aquí 
representado enfatiza el aprecio de la mujer 
(según Sharpe 2014, p. 8); en el Códice Laud, 
fol. 38/33 (dibujo por U. Schulz adaptado de 
Anders et al. 1994, p. 179).

Figura 52: Patrono de los 
Pochtecas (Yacapitzáhuac) con 
un Quetzal en su carga (dibujo 
por U. Schulz adaptado del 
Códice Féjerváry-Mayer, fol. 31; 
interpretación de León-Portilla 
2005, p. 80). 
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existen informes de la época colonial temprana en lengua 
azteca (náhuatl), por ejemplo, de los cuales puede concluirse en 
qué medida las plumas de Quetzal fueron llevadas por cientos 
de kilómetros a México central, sea como uno de los bienes 
de lujo más importantes en el comercio de larga distancia o 
en calidad de tributo (veáse fig. 24). En la fig. 52 vemos a un 
Patrono de Pochtecas que está cargando algo valioso en su 
espalda, simbolizado por un Quetzal. 

También han sido mencionados los informes que cuentan 
de las amplias exigencias tributarias de la triple alianza 
centro-mexicana que formaron Tenochtitlán, Tetzcoco y 
Tlacopán, más allá de sus conquistas en las alejadas regiones 
de Mesoamérica. Hay además otros informes, como se ha 
citado, sobre el desarrollo del comercio a larga distancia, justo 
en el período protohistórico, que estuvo relacionado con tales 
actividades desde las zonas de humedad intermitente o, mejor 
aún, semiáridas de México central hacia el sureste. Llegó hasta 
las regiones de bosque de montaña y, por tanto, a los pueblos 
que tenían acceso directo al hábitat del Quetzal o que podían 
conseguir las plumas a través del mercado y del comercio 
realizado a distancias más cortas. 

Sin embargo, la medida en que las plumas de Quetzal ya 
se utilizaban en las regiones de las tierras bajas en épocas 
anteriores sólo puede deducirse de unas pocas representaciones 
artísticas, principalmente en monumentos líticos. Sin embargo, 
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la simplificación en los relieves de piedra así como la alienación 
artística son factores que no pueden ignorarse. 

No se pueden esperar explicaciones libres de controversia. 
Así, no se puede afirmar con certeza que los Quetzales ya 
habían sido representados en los monumentos de la cultura 
olmeca en el segundo y primer milenio antes de nuestra era 
(fig. 53).

Sin embargo, la semejanza de estas representaciones con 

Figura 53: Probablemente dos de las más antiguas representaciones conocidas del 
Quetzal, del 800 a.C.: Quetzales esculpidos en piedra por los olmecas según Taube 
2000: 305 (monumento Chalcatzingo 1 y 12, relieves en piedra; dibujo por U. 
Schulz adaptado de Taube 2000, figs. 8e y 8f).

Figura 54: Dios olmeca del maíz 
con tocado de plumas de Quetzal 
(dibujo por U. Schulz adaptado de 
Taube 2000, fig. 5d).
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las que se hicieron en siglos más recientes, sobre todo por las 
largas y ondeadas plumas ornamentales de la cola, permiten 
afirmarlo sin duda; por lo que Taube (2000: 305) sostiene 
decididamente que representan Quetzales. Las bocas de los 
seres antropomorfos, que portan el correspondiente tocado 
de plumas, hace pensar que probablemente pertenecen a la 
cultura olmeca (fig. 54). 

Nos referimos con ello a los labios abultados caídos, 
típicos del arte olmeca, que recuerdan a la boca de un jaguar. 
Analizaremos más adelante la reducción estilizada a unas 
pocas plumas de Quetzal. 

Debido a los avances logrados actualmente en la 
interpretación de los glifos mayas, podemos dedudcir que ya en 
el período Clásico, aproximadamente desde el 500 de nuestra 
era, a veces se establecieron estrechos vínculos políticos entre 
las dos regiones tan distintas que conforman Mesoamérica:  
Las zonas húmedas montañosas de las actuales Guatemala, 
Honduras y Chiapas (México), así como el altiplano semiárido 
de México central. Esto explica que el Quetzal haya sido 
representado en México central como un ave mítica con rasgos 
anatómicos difusos, pero sí con largas plumas y copete verdes.

Ello podría deberse a la posibilidad que tuvo el respectivo 
artista de recrear el ave a partir de las pieles importadas y de 
las descripciones verbales que le fueron transmitidas. Esto 
se refiere en notable medida a las ilustraciones del ave en la 
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cultura de Teotihuacán durante la primera mitad del primer 
milenio de nuestra era. Sin embargo, también se reconoce lo 
mismo en algunas representaciones de otras culturas de fecha 
más reciente y que mantuvieron contacto con la región maya, 
tal como se aprecia en los murales de Cacaxtla en el valle de 
Puebla-Tlaxcala alrededor de 750 de nuestra era (figs. 55-57).

Figura 55: Pintura mural en Cacaxtla del s. VIII: “Personaje ave/Hombre Pájaro” 
parado sobre una serpiente con plumas de Quetzal y con Quetzal cantando y 
levantando vuelo (a la derecha). Edificio A en Cacaxtla, pared al sur (dibujo por U. 
Schulz adaptado de Foncerrada de Molina, 1993, lámina IX).
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En el escudo de Guatemala el Quetzal aparece con cabeza 
redondeada. Representaciones pictóricas de los tiempos 
prehispánicos muestran a menudo el copete erguido de plumas 
como rasgo distintivo (véase figs. 6–10). Lo mismo ocurre en 
las obras pictóricas cuyo color no se ha conservado o en los que 
no fue concebido en aquel entonces como el verde del Quetzal, 
como sucede en las construcciones mayas pintadas de rojo.

Es notable que en la réplica del famoso Templo Rosa Lila 
en el Museo de la Escultura Maya en Copán, Honduras, de 

Figura 56: Quetzal elevándose. 
Fragmento de la figura 55 (dibujo por 
U. Schulz adaptado de Foncerrada de 
Molina, 1993, fig. 41c).

Figura 57: Quetzal descendiendo sobre 
un árbol de cacao. Pintura mural en 
Cacaxtla/ “Templo Rojo”, s. VIII (foto por 
U. Thiemer-Sachse). Véase también la 
ilustración a la derecha en la figura 75.
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la cultura maya Clásica, destaca el color verde de las plumas. 
El templo original en la denominada Acrópolis de Copán 
está sometido a trabajos de reconstrucción y no es fácilmente 
accesible. En cada una de las cuatro paredes laterales un ser 
demoníaco antropomorfo se asoma a través de un pico de ave. 
Todo se integra formando una gran máscara. Las plumas que 
rodean este relieve son verdes en los cuatro casos, y contrastan 
con la superficie roja de la pared (fig. 58). Ya que el área del 

Figura 58: Adorno de cabeza exhuberante con plumas verdes de Quetzal. Máscara 
en relieve procedente de la copia del Templo Rosa Lila en el Museo de la Escultura 
Maya en Copán, Honduras (foto por U. Thiemer-Sachse).
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pico no está claramente definida, puede suponerse que es una 
fusión del loro, como símbolo de dominio, con las plumas del 
Quetzal. Es incierto si se pretendía representar un Quetzal 
como entidad (fig. 58).

El típico copete erguido de plumas de un Quetzal macho 
también se observa en la escultura lítica de un ave en un diseño 
de la pared del llamado Cuadrángulo de las monjas en la ciudad 
maya del período clásico tardío de Uxmal en Yucatán, México. 
El “Fat Quetzal”, como lo llama Linda Schele, se observa en la 
fachada en la figura 59 (Schele & Mathews 1998: 272).

Además, el mismo aparece como un Quetzal en alto 

Figura 59: Escultura de un Quetzal 
en relieve en el muro del Edificio del 
Cuadrángulo de las monjas en Uxmal, 
Yucatán, s. IX de nuestra era; al que se 
refieren Schele & Mathews (1998: 272) 
con la denominación “Fat Quetzal of 
Uxmal”, [Quetzal gordo de Uxmal] 
(foto por U. Schulz).

Figura 60: Quetzal de piedra en relieve 
en el techo del Cuadrángulo de los 
Pájaros en Uxmal, Yucatán, del s. IX de 
nuestra era (foto por U. Schulz).
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relieve en el edificio contiguo de lo que hoy se conoce como 
Cuadrángulo de los Pájaros (fig. 60). 

Estas imágenes son reconocidas y entendidas como 
representaciones del Quetzal, aunque solo en el caso del relieve 
se cumple el criterio del largo extraordinario de las plumas 
ornamentales en la cola, y el diseño del pico no es claro.

Es interesante que en los bordados actuales con múltiples 
figuras hechos por las mujeres indígenas del altiplano 
guatemalteco, por ejemplo los que se venden en el famoso 
mercado de Chichicastenango, resaltan siempre especialmente 
los copetes erguidos de plumas en los Quetzales (figs. 61 y 62). 

Figura 61: Quetzal bordado en 
huipil (parte superior del traje 
típico femenino) de Sololá, 
Guatemala (foto por U. Schulz).

Figura 62: Quetzal bordado 
con intensidad en color verde y 
marcando los diferentes grupos 
de plumas (Chichicastenango en 
Quiché, Guatemala; foto por U. 
Thiemer-Sachse).
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La posición erguida del copete de plumas es, con todas 
sus variantes, una característica decisiva del Quetzal desde la 
Mesoamérica precolonial hasta el presente. Esto es el único 
rasgo distintivo en las representaciones que comprenden solo 
la cabeza del ave,como ya se ha mostrado, y modificado a 
partir del mismo está, por ejemplo, el glifo maya en Palenque 
(véase la fig. 63a).

La situación es diferente en cuanto a las plumas ornamentales 
de la cola, que aparecen en diferentes representaciones 
del Quetzal. En la realidad tiene cuatro plumas cobertoras 
superiores de la cola (dos largas y dos más cortas; véase las figs. 

Fig. 63: Glifos Quetzales:  a) cabeza del Quetzal “K’uk’” en el escrito solemne para 
el ajaw K’inich K’uk’Bahlam (Grupo de las Cruces/templos en Palenque, Chiapas, 
México); b) el glifo Quetzal T604 (Thompson 1962: 227) según Garza (1995: 34); y 
c) “k’u-k’” en el Códice Dresde (parte inferior p. 16). Dibujo por U. Schulz adaptado 
de Aguilera 2001: 224; Coe & van Stone 2005: 130; Tozzer & Allen 1910: lám. 24; 
Houston 1984: 133.

a b c
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1 y 83, Schulz & Eisermann 2012: 71). Sin embargo éstas se 
muestran a menudo como si las cuatro fueran de igual tamaño, 
pero parcialmente dobladas de distinta forma, tal como se 
aprecia en las figuras 6, 7, 9, 11, 12, 34, 50, 57, 64, 65 y 75. 
Sin embargo, en otras reproducciones artísticas se ven con 
frecuencia sólo tres plumas, como se observa en las figuras 19, 
51, 52, 53 y 66.

El menor número de plumas ornamentales de la cola no 
debe atribuirse a una observación negligente del artista, sino al 
diseño artístico. Tres largas plumas ornamentales verdes dan, 
en todo caso, la impresión de totalidad, tal como sucede con 
otras representaciones de manos o huellas humanas donde 

Figura 64: Mercaderes o dioses de los pochtecas llevando un Quetzal, carga 
preciosa en las espaldas:  a) de fol. 40 y b) de fol. 37 en Códice Féjerváry-Mayer 
(interpretación de León-Portilla 2005, p. 92 y 98; dibujo adaptado por U. Schulz). 

a b
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figuran solo cuatro o tres dedos. En cambio, el número “cinco” 
puede percibirse a veces como “demasiado” (véase fig. 67, 
68 y 69). Así, los antiguos artistas y artesanos mexicanos ya 
habían interiorizado este principio. Por ejemplo, en los pájaros 
demoníacos de Teotihuacán que recuerdan al Quetzal, y no 

Figura 66: Representación de la región 
al Este del mundo, con Quetzal (con 
solamente tres plumas en la cola) 
reposando sobre un árbol (“árbol 
de quetzal”/ “quetzalquahuitl”, 
según Sánchez Vásquez 2009: 172). 
Desde la perspectiva del altiplano 
de México central, los bosques de 
montaña en los que se encuentran 
los Quetzales estaban ubicados al 
Este (Sureste);
(dibujo por U. Schulz adaptado del 
Códice Féjerváry-Mayer, fol. 1).

Figura 65: Quetzal 
en el árbol de la vida 
con doble maíz y jade 
(Códice Borgia, lám. 
53; dibujo por U. 
Schulz adaptado de 
Aguilera 2001: 226, 
fig. 4).
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Figura 67: Quetzal en el “primer barrio Tonalámatl 
del Este”, según Seler (1901: lám. 2), procedente 
del Códice Féjerváry-Mayer, fol. 1 (dibujo 
adaptado por U. Schulz).

Figura 68: Representación del Quetzal 
en un vaso jarrón de Teotihuacán; 
Museo Frida Kahlo (dibujo por U. Schulz 
adaptado de Séjourné 1966, p. 292).

Figura 69: Representación del Quetzal en el “Lugar del Quetzal” (“Ñuu Ndodzo”) y 
en el “Cerro del Quetzal” (“Yucu Ndodzo”; Códice Nuttall, láms. 44 y 46; manuscrito 
de imágenes de los mixtecas, supuestamente del s. XIV); según Caso 1971: lám. XII y 
Hermann Lejarazu 2007: 21/25 (dibujos adaptados por U. Schulz). 
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sólo ahí, las representaciones de colas tienen significativamente 
más plumas.

En las representaciones muy reducidas que se alejaban de la 
realidad y tendían a la estilización, la ondulación de la cola era 
probablemente el rasgo distintivo. Esto puede llevar incluso a 
una reducción radical mostrando solamente la ondulación de 
las plumas, como por ejemplo en las representaciones mayas 
del Códice Dresde (véase la fig. 12, de Tozzer y Allen 1910: lám. 
24). En este contexto, es de especial interés el relieve del Altar 
Q, delante del Templo 16 en la Acrópolis de Copán (fig. 70). 
Probablemente fue el trono en piedra del último gobernante 
conocido Yax Pac, con la imagen de los 16 gobernantes de 
la dinastía. Desde el 426 de nuestra era, estos gobernantes 
dirigieron por 400 años el destino de dicha ciudad-estado 
maya, ubicada en la actual Honduras. A la izquierda, detrás del 
penacho del fundador de la dinastía, Yax Kuk Mo’, también 
llamado K’inich Yax K’uk’ Mo’ (cf. Catálogo Teotihuacán 
2010: 192), se aprecia un ave en vuelo de caída, cuyo pico 
lamentablemente está cortado (fig. 71). Sin embargo, por el 
movimiento de las largas plumas, puede interpretarse que es 
un Quetzal (véase flechas en figs. 70 y 71). 

En Copán es posible observar solamente una réplica (figs. 
70 y 71), tanto en el lugar donde se ubicó originalmente el 
monumento como en el Museo de Escultura. El original se 
encuentra en el Museo para la Identidad Nacional de Honduras, 
ubicado en la capital Tegucigalpa. Es dudoso que observando 
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Figura 70: Altar Q con relieve del fundador de la dinastía Yax Kuk Mo’ en Copán. 
El original se encuentra en el Museo para la Identidad Nacional de Honduras, en 
Tegucigalpa, Honduras (foto por U. Thiemer-Sachse).

Figura 71: Escena del Altar Q con 
la figura en relieve del fundador 
de la dinastía Yax Kuk Mo’ en 
Copán, Honduras (foto por U. 
Thiemer-Sachse).
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el original pueda lograrse una mejor interpretación de la parte 
faltante. 

Así que no es posible aclarar por la forma del pico si la 
imagen es un loro (o guacamaya) o un Quetzal, habría que 
hacerlo más bien por el anillo ocular carnoso. Podría ser 
cualquiera de estas aves, ya que el nombre de este gobernante 
es “Quetzal-Guacamaya Azul (o Verde)” como se lee en en 
el glifo de su nombre. En el centro de este glifo se combina 
la cabeza de un loro (o guacamaya) que se reconoce por la 
curvatura del pico, con el copete erguido del Quetzal (cf. 
Schele & Freidel 1994: 360). 

En la base del templo 11 en la Acrópolis de Copán se 
aprecia igualmente al fundador de la dinastía en un relieve de 
piedra, pero también ahí es difícil definir cuál ave está en el 
tocado (cf. Schele & Freidel 1994: 376-377). Es posible que la 
combinación de las características principales de ambas aves en 
la cabeza fue intencional. Sin embargo, en la estela 11 de Yax 
Pac en Copán, en el glifo que nombra su antepasado Yax Kuk 
Mo‘, la cabeza se representa aún más claramente con un borde 
de piel como en un ojo de loro (cf. Schele & Freidel 1994: 396). 
En esto dependemos de la interpretación de los epigrafistas 
mayas. Quizás el nombre Mo’ (que significa Guacamaya) del 
fundador de la dinastía en Copán está relacionado  con la idea 
ya antes mencionada de un espíritu protector, que encontró 
aquí una expresión especial.

Es necesario confiar en gran medida en la experiencia de los 
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epigrafistas en la interpretación y lectura de los glifos mayas. 
El glifo al que Thompson (1962: 227) pudo entonces asignar 
únicamente un número ordinal, ha ganado importancia para 
la reconstrucción histórica de la cultura maya en el período 
Clásico desde el siglo III al X de nuestra era, obteniendo valor 
fonético y significado (fig. 63c).

A modo de comparación, hay que mencionar que en la 
dinastía de los soberanos de Palenque en Chiapas, México, se 
ha encontrado también el glifo del nombre de una mujer Kuk, 
ancestro del soberano Pakal I, famoso por su tumba ubicada 
en el Templo de las Inscripciones. Aquí el valor fonético, el 
contenido y el nombre del glifo únicamente se relacionan con 
el Quetzal (cf. Schele & Freidel 1994: 245-247, 254, 289). 

Quizás sea posible aclarar las discrepancias considerando 
la libertad de expresión artística en la composición de los 
glifos, así como el variado talento de los escribas mayas en las 
múltiples escuelas de las diferentes regiones y estados en el 
período Clásico. 
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La variada representación del Quetzal y sus plumas en las 
culturas prehispánicas de Mesoamérica está bien documentada 
(fig. 4 y tab. 1), tal como lo hemos ilustrado con algunos ejemplos 
en la parte previa de este trabajo. Pero ello no explica por qué 
precisamente el Quetzal y sus plumas fueron extremadamente 
importantes para fines de culto. 

A continuación intentaremos explicarlo desde una 
perspectiva biológica. Para ello son relevantes el color, el largo 
y la forma de las plumas del Quetzal. También podrían haber 
jugado un rol de importancia la rareza del ave como „muy 
escasa“, el comportamiento de los machos y la procedencia del 
Quetzal desde la montaña.

III.1 Verde: el color sagrado

El verde fue para los mayas el color sagrado, como en todas 
las culturas de Mesoamérica. Fue por esta razón que, además 
de las plumas del Quetzal, también el jade era muy valorado. 
Solís & Velasco Alonso (2007: 241) escriben: “Debido a … 
la belleza de sus plumas supracaudales, esta ave adquirió 
un inconmensurable valor en el México prehispánico”. El 

III Posibles explicaciones 
biológicas de la importancia del 
Quetzal en Mesoamérica
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extraordinario cambio de color en las plumas del Quetzal, 
entre el verde turquesa y los tonos de azul (figs. 2, 3, 27 y 72), 
recuerda según Biedermann (1989: 30) al agua, tal como lo 
hacen también los movimientos suaves y ondulados de una 
pluma de Quetzal que oscila en el aire.

Von Hagen (1958: 170) describe muy gráficamente la 
impresión que debe haber dejado en sus adversarios la suave 
oscilación del tocado de plumas tornasoladas verde-azul de 
un jefe militar azteca. Stoll (1912: 51) y Garza (1995: 39) han 
incluso afirmado que el color azul y el verde tuvieron una 
única denominación en (algunas) lengua(s) de los mayas (“rax” 
en el idioma K’iche’ y Q´eqchi’,y “chax” en Mam) y que no 
había diferencia lingüística entre ambos colores (lo cual podría 
ser diferente en la actualidad, ya que las lenguas se adaptan y 
modernizan). Stoll (1912: 52) supone además que desde tiempos 

Figura 72: Representación del vuelo de un Quetzal macho con sus típicos colores 
(dibujo por J. Schulz).
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inmemoriales las etnias mayas estuvieron familiarizadas con 
dos objetos de la naturaleza que se presentaban a veces en verde 
y otras veces en azul: el mar y las plumas del Quetzal. Esta 
igualdad de los colores azul y verde puede ser controversial hoy 
en día. Sin embargo el consenso entre los expertos en culturas 
precolombinas americanas es que el verde era el color sagrado 
y por ello las plumas del Quetzal simbolizaban la fertilidad, 
temporada de lluvias, la renovación vegetal y la vida (p. ej. 
Aguilera 1981: 6; Aguilera 1985: 49; Brittenham 2015: 164; 
Garza 1995: 39; Seler 1901: 224; véase fig. 73 y 74). “Las largas 
e iridiscentes plumas verdes del Quetzal eran muy apreciadas 
como símbolo de la verde vegetación” escribe Thiemer-Sachse 
(2010: 147); y luego lo compara a la planta de maíz en otro 
lugar, el alimento principal de los habitantes de México central 
(Thiemer-Sachse 2009: 93). Se considera igualmente cierto 

Figura 73: Divinidad del maíz portando 
un Quetzal en la mano. Detalle de una 
urna ceremonial maya para entierros 
(Postclásico temprano, 850-950 de 
nuestra era; Quiché, Guatemala; dibujo 
por J. Schulz adaptado de la foto de 
Clados & Teufel 2012, p. 78).
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que existe una fuerte relalación simbólica entre las plumas de 
Quetzal y las hojas de maíz (Aguilera 1985: 49;, Taube 2000: 
313; cf. fig. 75).

La importancia del Quetzal en las regiones semiáridas 
de Mesoamérica está muy relacionada con la semejanza de 
las plumas del ave con las hojas del maíz, la principal planta 
alimenticia (véase fig. 75). Por lo tanto, estas plumas tuvieron 
sin duda un rol en los rituales regulares para invocar las lluvias, 
sobre todo cuando las sequías de variable duración provocaban 
hambrunas.

Figura 74: En el dibujo a la izquierda el maíz crece del pico del Quetzal, Códice 
Dresde, 13 (interpretación según Garza 1995:37); y en el dibujo a la derecha un 
Quetzal preside la escena de un personaje en una plantación de cacao, Códice 
Madrid (o Trocortesiano), folio 70 (interpretación de Turok 2011: 43). Dibujos 
adaptados por U. Schulz.
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En las húmedas áreas de montaña en que este peligro no 
fue latente, probablemente sólo la función decorativa de las 
plumas, que no podían conseguirse fácilmente, fue lo que 
estimuló su demanda e impulsaba la caza del ave. 

Aunque las tradiciones culturales y las actividades artísticas 
cambiaron radicalmente tras la conquista española, se mantuvo 
el deseo por las brillantes plumas, que fueron trabajadas en los 
mosaicos de plumas.

III.2 Simbología de las plumas ornamentales de la 
cola del Quetzal

Las plumas ornamentales de la cola del Quetzal macho 
se encuentran entre las plumas de ave más largas en el área 
de influencia de las altas culturas de Mesoamérica. También 
tienen plumas ornamentales de determinadas especies de 
garzas, plumas del ala de algunas especies de águilas y plumas 
caudales de ciertas especies de loros (de el género Ara). Sin 
embargo, ninguna de éstas puede compararse con las plumas 
ornamentales de la cola del Quetzal, por su colorido, largo y 
flexibilidad. 

Según Aguilera (1981: 8; 2001: 236), Brittenham (2015: 
164) y otros especialistas en el estudio de las antiguas culturas 
americanas, las plumas de Quetzal recuerdan a las hojas de 
maíz, tanto por el largo y la forma como por el color. Taube 
(2000: 305) lo prueba incluso refiriéndose a evidencias líticas 
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Figura 75: Pintura mural en Cacaxtla/Templo rojo:  a la derecha se ve que un Quetzal 
desciende sobre la planta de cacao (véase la foto en la figura 57) y al lado izquierdo 
se ve una planta de maíz con cabezas de divinidades (Brittenham 2015: 164); las 
hojas de la planta son representadas en forma similar a las plumas ornamentales 
de la cola del Quetzal, lo que podría explicar la frecuente analogía de las plumas 
del Quetzal con las hojas del maíz (dibujos por U. Schulz adaptados de Piña Chan 
1998, p. 49).
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de la cultura Olmeca.
Las plumas del Quetzal y las hojas del maíz tienen forma 

alargada, lanceolada, ligeramente encorvada y con una línea 
longitudinal central continua (Taube 2000: 303). Así, las 
plumas del Quetzal mantienen desde hace más de dos milenios 
relación simbólica con la más importante planta alimenticia de 
todos los pueblos prehispánicos en Mesoamérica (Brittenham 
2015: 164). Una idea de la visión de esta concepción de las 
antiguas culturas mexicanas la brinda probablemente el 
ejemplo en la figura 75.

En una pintura mural de Cacaxtla (en Tlaxcala, México; 
con una antigüedad aproximada al 750 de nuestra era) se 
observa, según Piña Chan (1998: 50) y Brittenham (2015: 164), 
un Quetzal macho con un cola de cuatro plumas que se posa 
en un árbol de cacao frente a una planta de maíz (fig. 75). 
Además de la representación de cabezas de dioses en vez de 
mazorcas, llama especialmente la atención la similitud entre 
las hojas del maíz y las plumas de la cola del Quetzal.  

Las ondulaciones verdes e iridiscentes de las flexibles plumas 
también recuerdan al agua. Para Biedermann (1989: 32) y 
Aguilera (2001: 230-236) el conjunto del agua, cielo, vida o 
alimento, así como la tierra, abarca simbólicamente los distintos 
pilares del cosmos. Garza escribe: “el quetzal era reverenciado 
como epifanía de la energía vital procedente del cielo” (Garza 
1995: 33). Según los expertos en las culturas precolombinas 
americanas, las plumas del Quetzal simbolizan la vegetación, 
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el alimento, la fertilidad y la vida. Debido a la analogía con la 
vegetación verde, las plumas Quetzales fueron un objeto de 
culto elemental en los rituales de la fertilidad (Schulz 2018: 
87 – 93). 

Eduard Seler, la eminencia en Alemania del estudio de las 
culturas precolombinas americanas, ya ha dado otras pistas. 
Seler ve una relación entre el dios del maíz y cuatro aves, entre 
las que se encuentra el Quetzal. Así, la guacamaya (género 
Ara) representa una pobre cosecha de maíz, con demasiado 
sol y sequía. El Quetzal en cambio, ilustra [los años muluc 
caracterizados por una particular fertilidad]29  (Seler 1909: 
565). En el Códice Vaticano A 3773 (o Ríos), el Quetzal (fig. 
6) se posa en el árbol del este y en el Códice Borgia se posa en 
el del centro (fig. 65), los que [según creencia de los mexicas 
garantizan la riqueza .... la abundancia y la fertilidad]30  
(Seler 1909: 564). La estrecha relación entre el Quetzal y 
plantas valiosas (maíz, cacao) en el mundo de las sociedades 
mesoamericanas se muestra también en las figuras 73 y 74.

29 Texto original en alemán: „durch besondere Fruchtbarkeit sich auszeichnenden muluc-Jahre“

30 Texto original en alemán: „nach dem Glauben der Mexikaner Reichtum …Fülle, 

Fruchtbarkeit gewährleisten“
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III.3 La procedencia de las montañas sagradas 

El Quetzal habita únicamente en los bosques nublados 
elevados del sur de México y Centroamérica (p. ej. fig. 76), en 
altitudes desde los 1500 hasta los 2300 metros sobre el nivel del 
mar (en algunos lugares hasta los 3200 metros) (Forshaw 2009: 
145). Anualmente realiza migraciones hacia sitios de menor 
altitud (Powell & Bjork 1994: 166; Solórzano et al. 2000: 524). 

El Quetzal es considerado como el ave característica de los 
bosques nublados elevados de Mesoamérica, desde Oaxaca y 

Fig. 76: Vista típica de los bosques nublados. La presencia de Quetzales suele ser 
frecuente en la corona de los árboles, como en este bosque en Nicaragua, por 
ejemplo (foto por U. Schulz).
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Chiapas en México hasta Panamá (Johnsgard 2000: 48). En 
el área de dominio maya de las épocas Clásica y Preclásica, 
el Quetzal fue por ello el pájaro sagrado de las montañas, las 
cuales eran igualmente sagradas. Sus plumas ornamentales de la 
cola fueron un bien escaso, una rareza, un recurso difícilmente 
disponible procedente de las montañas poco accesibles. Las 
montañas siguen siendo lugares sagrados para los mayas, 
donde realizan ritos precristianos en cuevas remotas (Wilson 
1995: 51–55, 81). Los expertos en las culturas precolombinas 
americanas sostienen que las pirámides escalonadas de los 

Figura 77: Pirámide de Kukulcán 
(Quetzalcóatl) en Chichén Itzá 
con vista a las dos escaleras mejor 
conservadas de la pirámide (foto por 
U. Schulz).

Figura 78: Cabeza de serpiente en 
piedra ubicada al pie de la escalera 
del “Canto del quetzal”; la serpiente 
tiene plumas de Quetzales estilizadas 
delante y detrás de los ojos. Pirámide 
de Kukulkán (Quetzalcóatl) en Chichén 
Itzá (foto por U. Schulz).
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pueblos mesoamericanos deben ser en realidad réplicas de las 
montañas sagradas, o montañas de los dioses desde un punto 
de vista mitológico (Harrison 2000: 219; Hohmann-Vogrin 
2000: 199-201; Plunket Nagoda & Uruñuela 2012: 40). Según 
Hohmann-Vogrin (2000: 200) las pirámides escalonadas eran 
una copia de la montaña en la que se creó el maíz. 

Aquí habría incluso que presumir la existencia de referencias 
simbólicas cruzadas entre el Quetzal, su procedencia de las 
montañas sagradas y la referencia al maíz y la fertilidad. Para 

Figura 79: El bosque nublado bajo un manto de nubes en Panamá (foto por U. 
Schulz).  
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ello es necesario mencionar la pirámide Quetzalcóatl-Ku-
kulkán en Chichén Itzá (figs. 77 y 78). 

Hasta el día de hoy, y debido a dicho simbolismo cruzado, 
persiste la creencia que en esta pirámide maya del Postclásico 
se puede producir un eco que imita el llamado del Quetzal 
(Cohen 1998: 7; Lubman 2008: 4162 y 2012: 1). Aunque esta 
es sin duda una tesis fascinante, como lo es el eco que puede ahí 
escucharse (al aplaudir con las manos), esta es una interpretación 
improbable desde un punto de vista ornitológico (Schulz 2012: 
42). Lo seguro es en todo caso, que las pirámides fueron para 
los mayas como montañas del mundo que sobresalían, por así 
decirlo, de los entornos mundanos.

De las montañas llegaba la lluvia, allí crecían los siempre 
húmedos bosques nublados y nacían los ríos (fig. 79). 

Figura 80: La representación de 
Moctezuma II (coronación) con una de 
las insignias esenciales de los soberanos: 
Plumas de Quetzal en un brazalete 
llevado en el brazo izquierdo, sobre el 
codo (dibujo por U. Schulz adaptado de 
la imagen del Atlas Durán (Durán 1967 
[1581], cap. 52, lám. 18)).
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Con su abundancia de agua, las montañas fueron la fuente 
de la fertilidad. En las pirámides escalonadas, como imágenes 
de las montañas, los sacerdotes invocaron la fertilidad. Para los 
centros de poder maya y azteca, amenazados frecuentemente 
por la sequía, realizar estos ritos de la fertilidad fue una tarea 
primordial asignada a los sacerdotes y soberanos (cf. figs. 22, 
42, 43, 45 y 80), con el propósito de asegurar las lluvias y por 
ende la cosecha abundante del maíz. Uno de los símbolos de 
la fertilidad fueron las plumas del Quetzal o el Quetzal mismo, 
probablemente también por su procedencia de los bosques de 
montaña y, por tanto, de un hábitat con abundancia de agua.

III.4 El misterioso ave de los dioses 

Es probable que la mayoría de los habitantes de Mesoamérica 
nunca hayan visto un Quetzal vivo, ya que el hábitat natural 
del ave es remoto y su cautiverio en jaulas se considera, incluso 
hasta hoy, muy complejo. En tiempos prehispánicos, las plumas 
del Quetzal eran probablemente bien conocidas por todos, 
ya que estaban omnipresentes en la vida cotidiana profana 
y religiosa (Schulz & Thiemer-Sachse 2012: 237), pero no 
necesariamente conocían al ave misma. Esto podría explicar 
por qué los artistas en los centros de poder representaban a 
menudo al Quetzal con pico de loro y una posición incorrecta 
de los dedos de las patas (véase también las figuras 6, 7 y 8). 
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Figura 81: a) Plumas de Quetzal (arriba) y serpiente (abajo) esculpidas  en piedra 
en Chichén Itzá (Tzompantli), b) detalle de la imagen (a) con cabeza de serpiente 
de piedra en comparación con c) cabeza de serpiente dibujada con colmillos 
venenosos y d) una de las típicas representaciones de Quetzal con la forma de 
pico anatómicamente incorrecta. Talvez es una posibilidad que aquí haya relaciones 
iconográficas (foto por U. Schulz, dibujos por J. Schulz y U. Schulz).

?

a

b c d
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Los artistas no sabían que en el Quetzal dos dedos de la pata 
están colocados hacia atrás y que el pico es recto (Johnsgard 
2000: 10). También es posible que el pico del Quetzal se haya 
representado deliberadamente de esta manera durante siglos 
para establecer una relación con las serpientes de importancia 
mitológica; pero quizá únicamente se deba a que los artistas 
usualmente sólo estaban familiarizados con las plumas de 
Quetzal, pero no con su morfología (veáse fig. 81).

Por lo menos los pochteca - los mercaderes viajeros de 
los aztecas -, así como los cazadores de aves de los bosques 
nublados y los mayas asentados en las partes altas de las 
montañas, deben haber visto y observado al Quetzal vivo. 
Probablemente ellos hayan sido quienes relataron que el ave 
era bellamente colorida pero difícil de encontrar en los fríos y 
nublados bosques de montaña. 

Por lo general, el Quetzal posa inmóvil en las partes 
superiores de la corona de los árboles (LaBastille 1976: 21). 
Debido a las abundantes epífitas, la silueta del ave no se destaca 
muy claramente en el trasfondo nublado, incluso a pesar de sus 
largas plumas ornamentales de la cola (fig. 82). 

Por su más bien secretiva y furtiva forma de vida, por 
mucho tiempo no fue siquiera conocido que, en ausencia de 
frutos alimenticios, el Quetzal migra hacia regiones más bajas 
(Forshaw 2009: 147). 

Este comportamiento más bien furtivo del Quetzal cambia 
drásticamente en la temporada de reproducción. Entonces, 
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los machos abandonan de pronto la sombreada corona de los 
árboles y se elevan con ruidoso canto hasta el cielo abierto, 
dejando que sus coloridas plumas brillen en el resplandor del 
sol, y llevando las plumas ornamentales de la cola como un 
estandarte tras de sí (fig. 83). Este espectáculo de vuelo sige 
encantando hasta hoy a la gente y debe haber tenido un efecto 
fascinante entre los mayas, incluso en aquel entonces.

Figura 82: La silueta del Quetzal posado en un árbol cubierto de abundantes plantas 
epífitas puede fácilmente pasar desapercibida (dibujo por J. Schulz).
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Tal vez fue a partir de este vuelo de exhibición (o vuelo 
de cortejo) que surgió el mito de la serpiente emplumada 
(“Quetzalcóatl, serpiente con plumas de quetzal”, León-Portilla 
2007: 144; fig. 84). Y es que antes de que el macho Quetzal se 
sumerja otra vez en la corona de los árboles, pega sus alas al 
cuerpo (fig. 83, dibujo a la derecha), lo que acentúa la imagen 
de sus extraordinariamente largas plumas ornamentales de la 
cola con forma de serpiente. 

La asociación de contradicciones es un rasgo típico de la 
cosmovisión de las sociedades mesoamericanas. En este caso, la 
serpiente („coatl“ en lengua náhuatl) representa lo más bajo, lo 
relacionado al suelo, lo oscuro y escondido; y el ave (“quetzal”) 
en cambio simboliza lo luminoso, lo que tiende a lo superior y 
divino, para expresarlo en nuestras palabras (veáse Castellón 

Figura 83: La disposición de las alas del Quetzal, junto con las largas plumas 
ornamentales de la cola en su famoso vuelo de exhibición (o vuelo de cortejo), 
podría haber dado al observador la impresión de ver una “serpiente voladora” 
(dibujo por J. Schulz).
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Huerta 2002: 26). 
No sabemos si dicho nombre se originó realmente 

del comportamiento de vuelo del Quetzal macho, pero 
puede suponerse. Seguro es en todo caso, que la „serpiente 
emplumada“ (“Quetzalcóatl” para los aztecas y “Kukulkán” 
para los mayas) fue una de las deidades principales de las 
culturas prehispánicas de Mesoamérica (cf. fig 84).

Resumiendo, lo que se ha expuesto hasta aquí son posibles 
explicaciones para la relevancia que tuvieron el Quetzal y 
sus plumas ornamentales de la cola; aun así es poco probable 
que podamos reconstruir definitivamente las razones de ello 
con nuestra cosmosvisión. Además, disponemos hoy de muy 
escasos testimonios escritos del legado que nos dejaron las 
culturas prehispánicas de Mesoamérica, e incluso de lo que se 
ha conservado, mucho es aún ilegible.

La gran importancia que el Quetzal y sus plumas 
ornamentales de la cola tuvieron en Mesoamérica a lo largo de 

Figura 84: Representación de 
Quetzalcóatl en el Códice 
Telleriano-Remensi, folio 18 
(dibujo por U. Schulz adaptado 
de Quiñones Keber 1995, 292).
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casi 3000 años, está claramente comprobada (veáse tab. 1). Las 
razones de ello tienen más bien carácter especulativo. No es 
especulación en cambio, que la sobrevivencia del Quetzal en 
su hábitat natural se encuentra hoy severamente amenazada 
(cf. figs. 85, 86, 87 y 88). 
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Debido a la gran importancia histórica y cultural del Quetzal 
y sus plumas, ya se cazaba y se organizaba la explotación 
de sus plumas en tiempos de las civilizaciones avanzadas 
mesoamericanas (Peterson & Townsend-Peterson 1992: 
165). Incluso durante los reinados de solamente los últimos 
gobernantes aztecas Ahuitzotl (1486-1502) y Moctezuma II 
(1502-1520) se exportaron al menos 2 521 000 largas plumas 
ornamentales de cola de Quetzal a la remota capital de 
Tenochtitlán (Schulz 2013: 276).

Para la confección del famoso tocado de plumas de Quetzal 
conocido como “El Penacho del México antiguo” (véase 
Moreno & Korn 2012: 61 y la fig. 22) fue necesario capturar 
por lo menos 225 Quetzales machos adultos (Schulz 2018: 
91). Pero este tocado de plumas de Quetzal (reconocido como 
un “quetzalapanecaiotl” según Gonzáles Rul 1995: 159; pero 
como un “quetzalpatzactli” según Feest 2012: 16–20) no 
era un pieza única, sino que había muchas, como se puede 
deducir de las listas de tributos y de fuentes históricas como 
la Matrícula de Tributos (1512-1522), el Códice Mendoza 
(1535) y Sahagún (1956 [1559]) (resumido en Schulz 2010: 
75). Además, las plumas de Quetzal se utilizaban para otros 
adornos de la cabeza, como los de la fig. 21, pero también para 
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la confección de vestimentas, colgaduras, banderas, estandartes 
y escudos; como ofrendas, como moneda y para almacenar 
polvo de oro (resumido en Schulz 2010: 69; Feest 2012: 17). 
Pero incluso antes de la época de los aztecas, las plumas de 
Quetzal ya se procesaban en gran escala, como lo muestran 
las representaciones mayas (véase p. ej. las figuras 40, 41 y 43). 

Sin embargo, a lo largo de los siglos, los Quetzales machos 
no fueron necesariamente matados para aprovechar sus largas 
plumas ornamentales, y hay indicios de que eran liberados 
después de habérselas arrancado (Berdan 1992: 304). Barrera 
Vásquez (1939: 14) y Tozzer (1941: 89) citan antiguos 
manuscritos según los cuales la matanza de Quetzales se 
castigaba con la muerte. De esta manera el aprovechamiento 
del Quetzal en aquella época era más sostenible que la invasión 
y extensa destrucción de hábitats en la actualidad. Y por ello 
el hábitat del Quetzal, los bosques nublados de Mesoamérica, 
están disminuyendo cada vez más. Los bosques nublados 
de montaña (en inglés Tropical Montane Cloud Forests; 
Kappele & Brown 2001: 11) pertenecen a los ecosistemas más 
amenazados (Toledo-Aceves et al. 2011: 974) y peligran cada 
vez más por las presiones del uso de la tierra (véase fig. 85-87) 
y el cambio climático (Helmer et al. 2019: 3). Los bosques 
nublados de Mesoamérica desaparecen a mayor velocidad que 
los bosques de tierras bajas (ver p. ej. Eisermann & Schulz 2005: 
59). Especialmente en Guatemala, el país de Centroamérica 
en el que el mito del Quetzal se ha transmitido con más fuerza 
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por generaciones y en el que la segunda ciudad más grande 
-“Quetzaltenango“- lleva en su denominación el nombre del 
ave, el hábitat del Quetzal se encuentra sometido a la fuerte 
presión del aprovechamiento por los humanos (fig. 85).

Figura 85: Campos de cultivo (agricultura de tala y quema) destruyen el hábitat del 
Quetzal. Aquí ejemplos de a) Guatemala, b) Panamá y c) Nicaragua (fotos por U. 
Schulz).

a
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La destrucción de los bosques a gran escala y el cambio 
climático son las principales amenazas para el Quetzal, y en 
menor medida la persecución directa (BirdLife International 
2021). Con la destrucción de los bosques están desapareciendo 
estructuras clave para el Quetzal, como los árboles para 
anidación y alimentación (véase fig. 88). 

Los árboles para alimento son principalmente de diferentes 
especies de los llamados “aguacatillos” (familia Lauraceae), 
que proporcionan frutos maduros para los Quetzales adultos 
y polluelos (LaBastille 1976: 22; Carleton & Smith 2016: 181; 
Solórzano et al. 2000: 527; Wheelwhright 1983: 289). Para 

Figura 86: Aprovechamiento ilegal de 
madera en bosques nublados, Costa 
Rica (foto por U. Schulz).
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garantizar estas estructuras clave (véase también la fig. 88), 
el Quetzal requiere extensos bosques nublados de montaña y 
también bosques de menor altitud (Johnsgard 2000: 51-55). Es 
un hecho que anida en árboles en los bosques nublados, pero 
fuera de la temporada de cría también necesita buscar alimento 
en regiones más bajas. Tiene que ser capaz de encontrar árboles 
de alimentación que vayan proporcionando frutos maduros en 
diferentes temporadas del año, dependiendo de la ubicación 
en la montaña (Forshaw 2009: 147). Para que sea posible dicha 
migración altitudinal del Quetzal son necesarias extensas áreas 

Figura 87: El bosque nublado (al fondo) es talado para ganar áreas de pasto para el 
ganado, aquí en la provincia de Matagalpa en Nicaragua (foto por U. Schulz).
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y distancias superables (Powell & Bjork 1994: 166). Todo esto 
se ve gravemente perjudicado por la destrucción de los bosques 
y el progresivo cambio climático. Las zonas de bosque nublado 
remanentes se encuentran cada vez más aisladas en regiones 
remotas (ver p. ej. Solórzano et al. 2000: 531).

Han existido varias razones por las que los hábitats del 
Quetzal son talados. Antes se quería ganar tierra para el cultivo 
del café; hoy en día, a medida que aumenta la población, se 
van destruyendo los bosques nublados desde Panamá hasta el 
sureste de México para ganar tierras para el ganado o para el 
cultivo de maíz, cardamomo, plantas ornamentales, hortalizas 
y otros cultivos (Hostettler 2002: 25; LaBastille & Pool 1978: 
185-186; Myers & Tucker 1987: 61; Pope et al. 2015: 203). 

Parte de la población pobre de Guatemala, por ejemplo, 
apenas tiene otra posibilidad para alimentar a sus familias que 
trasladarse a las zonas más altas de las montañas, dedicarse 
ahí a la agricultura de tala y quema, y cultivar maíz (Schulz & 
Unger 2000: 97; Loening & Markussen 2003: 288; Pope et al. 
2015: 208). Es cierto que existen áreas protegidas de bosque 
nublado en Mesoamérica. Sin embargo, en  realidad suelen 
ofrecer poca protección, porque en ellas se lleva a cabo tala 
ilegal o sea la extracción de leña (observaciones propias en 
Nicaragua, Panama y Guatemala; véase también Eisermann 

Figura 88: Ilustración con visión de conjunto de las exigencias ecológicas, 
estructuras clave del bosque y amenazas antropogénicas sobre el Quetzal (dibujo 
por M. Kryvokhyzhyna).
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& Avendaño 2017: 477; Karger et al. 2021: fig. 7; Martin & 
Blackburn 2009: 3854). También hay algunas zonas protegidas 
bien vigiladas en las que, sin embargo, el turismo poco 
controlado provoca perturbaciones durante la época de cría 
(observaciones propias en Costa Rica) o incluso los Quetzales 
llegan a morir al chocar contra los cristales de las ventanas en 
casas individuales (Menacho-Odio et al. 2019: 342).

Eisermann y Avendaño (2017: 477) muestran que en 
Guatemala alrededor del 20% de las áreas forestales restantes 
-que incluyen los bosques nublados- están amenazados por la 
minería. A todo ello se suma el aumento de la construcción 
de carreteras, lo que no sólo provoca directamente pérdida de 
bosque, sino que también fuerza indirectamente la tala ilegal y 
los asentamientos humanos. Además, Eisermann y Avendaño 
(2017: 478-479) describen en resumen los impactos negativos del 
cambio climático. Estos son junto a un aumento de tormentas 
tropicales, destructivas para los bosques, el aumento de las 
temperaturas y una disminución de las precipitaciones. Esto 
tiene a largo plazo un impacto en los hábitats húmedos y fríos 
del Quetzal, empujando su área de distribución hacia arriba 
y exponiéndolo, por ejemplo, a la competencia con otras aves 
que anidan en cavidades y que extienden su distribución desde 
altitudes menores. Las cavidades en viejos troncos podridos 
son un recurso limitado de los bosques nublados de montaña 
y tienen una función clave para la existencia de los Quetzales. 
El Tucán Pico-multicolor (Ramphastos sulfuratus), por ejemplo, 
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se ve favorecido por el cambio climático. Originalmente se 
encontraba en zonas más bajas, pero ahora está extendiendo su 
distribución hacia zonas más altas, en Monteverde (Costa Rica) 
por ejemplo, compitiendo con el Quetzal por las cavidades 
de cría y comiéndose los huevos (Pounds et al. 1999: 613; 
Sekercioglu et al. 2012: 3; BirdLife 2021). El cambio climático 
también pone en peligro a otros habitantes de los bosques 
nublados, como el Pavón Cornudo (Oreophasis derbianus), así 
como en general a todas las especies endémicas de los bosques 
nublados de montaña, que corren un riesgo de extinción des-
proporcionadamente alto (Sekercioglu et al. 2012: 3-5).
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Esto muestra que la presión sobre el hábitat del Quetzal 
no está disminuyendo, sino que aumenta. Es previsible que 
la extensión de estas zonas ricas en especies, muchas de ellas 
endémicas, disminuya drásticamente en las próximas décadas y 
que queden cada vez más aisladas en las cimas de las montañas. 
Sobre todo especies que necesitan mayor área, como el Quetzal 
en particular, se verán afectadas. La probabilidad de extinción 
del Quetzal aumenta continuamente con el cambio progresivo 
de uso de la tierra y el cambio climático (Ponce-Reyes et al. 
2013: 525). En los hábitats muy fragmentados, como en las 
cordilleras de Guatemala, los Quetzales corren cada vez más 
peligro de desaparecer (Renner & Markussen 2005: 373). 

Para la protección mundial de estos bosques nublados, 
Hostettler (2002: 25) nombra al Quetzal como una de tres 
“especies bandera”. Desde una perspectiva humana, al 
Quetzal se le pueden asignar otros atributos: Es una especie 
carismática para el turismo (Kreft & Hahn 2010: 50), una 
“especie política” (Unger 1990; Schulz & Unger 2000: 96) y 
una “especie objetivo” cuando se trata de establecer reservas 
naturales o estrategias para uso de la tierra (Schulz & Unger 
2000: 97; Eisermann & Schulz 2002: 15). El “Fénix de los 

V Importancia y protección del 
Quetzal
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bosques” (Samoya Chinchilla 1974: 26) es una especie símbolo 
de la historia de Guatemala y un orgullo nacional, y es una 
especie característica de los bosques nublados de montaña de 
Mesoamérica, es el símbolo de la conservación y el emblema 
nacional para los guatemaltecos (Dary Rivera 1983: 1; Pallares 
2005: 54). 

Pero en realidad no se trata sólo del Quetzal, sino de todas 
las demás comunidades bióticas de su hábitat. No se trata 

Figura 89: Para conservar en los bosques de montaña mesoamericanos al Quetzal 
y a otras especies son necesarias más áreas de protección, así como técnicas de 
aprovechamiento de la tierra más sostenibles. De no ser así, las representaciones 
artísticas del Quetzal de las antiguas culturas de Mesoamérica se conservarán más 
tiempo que el verdadero Quetzal (foto por O. Prosicky/Shutterstock.com).
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solamente de una gran variedad de otras especies de aves 
endémicas, sino también de los helechos arborescentes, las 
orquídeas, los pasálidos (escarabajos) y otros insectos que son 
característicos de los bosques nublados y están igualmente 
amenazados (Schuster et al. 2000: 205; Schulz 2002: 16; 
Eisermann & Schulz 2005: 591). Se trata de organismos que, 
a diferencia de estos últimos, suelen pasar desapercibidos y a 
menudo siguen sin ser descubiertos (Schulz & Menzel 2000: 
201; Schulz 2002: 19); se trata de comunidades bióticas que 
sólo con su diversidad hacen posible el funcionamiento del 
ecosistema del bosque nublado de montaña. En este sentido, 
el Quetzal es también una “especie sombrilla”: Si protegemos 
al Quetzal y desarrollamos estrategias para un uso sostenible 
de la tierra en su entorno, también protegeremos a todas las 
demás especies, microhábitats y servicios ecosistémicos, lo que 
a su vez beneficiará a los humanos. Con la protección de los 
hábitats del Quetzal, por ejemplo, se protegen también los 
depósitos de agua que son relevantes para el suministro de agua 
de las tierras y paisajes que existen más abajo de la montaña 
(véase p. ej. Dary Rivera 1983: 1; Bruijnzeel 2011: 368).

En el futuro serán cruciales áreas estrictamente protegidas 
extendidas, corredores y modelos sostenibles para el uso de 
la tierra en favor de las poblaciones adyacentes (Eisermann 
& Avendaño 2017: 480–482; LaBastille & Pool 1978: 186; 
Hostettler 2002: 27–30; Powell & Bjork 1995: 358). Es 
importante fomentar „una apreciación de la existencia de 
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reservas intactas mediante una amplia educación ambiental, así 
como la creación de fuentes de ingresos alternativos mediante 
el uso sostenible de las áreas naturales“ (Eisermann 2007: 389). 

Este librito muestra que ha habido un aprecio por el Quetzal 
en las culturas mesoamericanas desde hace al menos tres 
milenios. Sería deseable que hubiera un aprecio igualmente 
grande y persistente por sus hábitats y las comunidades bióticas 
asociadas a él. La protección de los hábitats del Quetzal y el 
uso sostenible de las regiones montañosas mesoamericanas 
también serían útiles a la gente y comunidades. 
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La vida del Quetzal 
en la historia del arte 
mesoamericano

Ulrich Schulz y Ursula Thiemer-Sachse

Desde hace más de 2 500 años, el Quetzal Mesoamericano está presente en el arte 
y las culturas de Mesoamérica. Como símbolo de la vida y la fertilidad, esta ave y su 
plumaje fueron representados variadamente por los olmecas, los mayas y los aztecas. 
Hoy en día, el quetzal es una especie bandera de la conservación internacional y 
una especie característica de los bosques húmedos de montaña de Mesoamérica. 
Desgraciadamente, éstos están cada vez más amenazados. La historia cultural, la 
historia natural y la conservación se entrelazan de manera única en una de las aves 
más bellas del mundo. 
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